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SON NECESARIAS PARA 
EL ORGANISMO, ASI LA

LUZ ACONDICIONADA

BELLEZA. Su moderno diseño 
permite que armonice con cus 1- 
quier pieza bien amueblada.

LUZ DIRECTA E INDIRECTA 
para reducir al mínimo el can­
sancio de la vista.

ILUMINACION BIEN DIFUN­
DIDA, tan - suave y confortable 
como a la sombra dé un árbol.

AUSENCIA DE RESPLAN­
DOR, evitando- fatiga de los 
ojos, gracias a su globo difusor.

LUZ SUFICIENTE, según lo 
comprueba el “Luminómetro”- 
para facilitar la visión. '

E5 INDISPENSABLE PARA LA VI5TA.
K-LISTO KILOWATT 

proporciona con esta 
LAMPARA I. E. S.;

sin sombras o resplandores, ni

DOLORES de cabeza, fatiga, irritación de las 
pupilas, etc. son, en muchas ocasiones, con­

secuencias de realizar tareas visuales con ilumina­
ción deficiente, bien sea por su escasa intensidad, 
o por su inadecuada distribución.

Las Lámparas I.E.S. han sido expresamente 
diseñadas para remediar esta deficiencia. Propor­
cionan una iluminación uniformemente difundida, 
contrastes viólentos; en síntesis, la calidad y cantidad de luz correcta que requieren 
las pupilas. Ahora que los días son más cortos y que es más intenso el trabajo 
visual nocturno, es el momento de rodear a sus ojos del confort que brinda una de 
estas modernas Lámparas I.E.S.

Mantenemos un completo surtido de 
modelos en todas nuestras Sucursales.

Cía. Cubana < electricidad
h——i oA las Ordenas del Público ——
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SOCIAL

A Q U I, ENTRE NOS
CON NUESTROS LECTORES

C
ON este número de diciembre SO­

CIAL ' cierra su vigésimo primero, 
pues esta revista vio la luz públi­
ca el 19 de enero de 1916, y con 

excepción de ' los meses trágicos, después 
de la caída del déspota Machado, no ha 
sufrido interrupción alguna.

Veinte ¿ños y pico dé esfuerzos,de sin­
sabores y de triunfos. Debemos-confesar 
que el ambiente de hoy no es el de 1916. 
La cantidad enorme de revistas dé todos 
los tipos y la invasión del radio, hacen 
qué una publicación como la puéstra viva 
en continuos aprietos, ya que nuestro ma­
terial tanto artístico, como literario, es se­
lecto, y confesémoslo de una vez: ' ¡usamos 
¡poco el pomo de goma y las tijeras!

SOCIAL tiéne un glorioso pasado. Los 
más grande8 prestigios literarios de Esya- 
ña y de. la América Hispana han desfilado 
por sus eoldmnas. Hoy, a pesar de no con? 
tar con talleres propios, seguimos dando 
un conjunto superior de firmas y nové- : 
dades. Esté número ^creemos que es buen 
ejemplo.'

Con los sinceros deseos por el bienestar 
personal de nuestros lectores y anuncian­
tes, incluimos también la lógica aspira­
ción de que en 1938 nos sigan dispensan­
do la misma acogida, y si es posible, una 
mayor cooperación.

ERNESTO LECUONA, compositor cubano de 
sólido prestigio, al anunciarnos su regreso nos 
envía esta foto desde Buenos Aires donde se 

encuentra obteniendo repetidos éxitos.
(Foto Annemarie Heinrich)

JUANA DE IBARBOUROU, nuestra gran Juana de A 
dad, aparece aquí, al centro, acompañada de izquierd 
RODRIGUEZ EMBIL, esposa del Ministro de Cuba 

IÑIGUEZ en el té de honor ofrecido a esta últii

NUEVOS COLABORADORES
Aquiles Maza, el joven arquitecto cu­

bano, aparece por primera vez en SO­
CIAL, y SOCIAL con orgullo consigna la 
satisfacción qué este ilustre amigo nos 
proporciona.

Adolfo Salazar, (inútil toda presenta­
ción al culto lector) nos presenta a su vez 
a un joven viejo amigo, que es orgullo de 
la música cubana contemporánea. Nos re­
ferimos al Dr. García Caturla, genial com­
positor cubano, que ocupa hoy un modesto 
cargo de juez correccional en una villa 
del interior de la República.

Si no entendiera de semi corcheas y fue­
ra “político”, estaría viviendo en Bruse­
las, en París o en Bayreuth.

* S< S«
MY OWN PRESS AGENT

DONT YOU LOVE IT!
Una pequeña biografía de nuestra nue­

va colaboradora que se firma Kradec. 
Nació en Róanoke, estado de Virginia, y 
pertenece a una familia célebre en la his­
toria de la América del Norte.

Hace nueve años al graduarse en el ex­
clusivo colegio de St. Mary’s en Péekskill, 
Nueva York, decidió abrirse paso en el 
mundo de la moda y se fué a Europa en 
calidad de redactora de modas dó la re-

de precia y sensible frersonali- 
la Sra. ELENA LUTMlE DE 

de la recitadora Sra. DALIA 
de Cuba en Montevideo.

(Foto Godknows)

wavista “Vogue”. Mientras progresaba en su 
carrera, demostró su aptitud como “stv- 
list” junto a Jean Patou y en el Paris 
Fashion Bureau de Lord & Taylor de 
York. So casó con un cubano (residente 
en España) y por los últimos cuatro años 
vivió en Madrid. Lugar éste en donda su 
habilidad y actividad siempre inquieraS,. 
buscaron salida redactando y publicando1 
una revista sobre decoración y modas que 
se editaba en los dos édéoma's: español 
inglés. Al comenzar la guerra civil' sn 
España, dedicó todos sus esfuerzos. al as» 
pecto humanitario de la misma, sirviendo : 
como enfermera ae la Cruz Roja, llevando, 
en su humilde capacidad, alivio a los he­
ridos. Cuando su hogar le fué destruido, . 
volvieron a Cuba, hace pocos meses, eñ 
donde una vez más ha reanudado sus acti­
vidades de escritora. Nosotros estamos 
orgullosos de contar Con su experta cola-' 
boración en nuestras páginas. Bienveniua.

COLABORACION
En este número SOCIAL publica una 

bella plana de sonetos de J. Lezama Li­
ma, uno de nuestros jóvenes poetas cuyos 
interesantes trabajos en el colega “Ver- 
bum” hemos admirado últimamente.
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PON CARIBE

es el más estimado 
de los regalos

Para algunos de los regalos que tenga 
usted que hacer en estos días, le suge­
rimos uno de los exquisitos perfumes de 
EL ENCANTO, bellamente presenta­
dos en estuches de lujo y altamente 
estimados por el buen gusto femenino. 

Recomendamos KISMAJU, el pomo 
ilustrado, que viene en dos tamaños.

01 fi\c cxixl c

Planta Baja.



LA EXPOSICION DE CARLOS
CARLOS, a quien ACEVEDO, lápiz en mano entre un grupo de pintores y amigos el día
de la inauguración de su última exposición, nos t conjunto de obras de sólido valor artístico,
muy modernas dehtro de un co^sci^^te equilibrio de linea y dibujo. Reconocemos de izquierda a dere­
cha a los caricaturistas DAVID, MESTRE y MASSAGUER, nuestro Director, LOTTE GRAHN cuyas 
bellas fotos incluimos en este número, MARIA LUISA GOMEZ MESA charlando con el pintor 
VICTOR MANUEL, nuestra compañera SARAH CABRERA, el pintor PONCE DE LEON, el expo­

sitor, el escritor' GUY PEREZ DE CISNEROS y el autor de este desaguisado.

PARA BEBER NADA MAS
BAR BACARDI. — Papi Valiente los 

atenderá bien. Todo gratis, si usted tie­
ne “pulí”.

* * *
HABANA CLUB BAR.—En un sitio ro­

mántico: la Plaza de la Catedral. Le ser­
virán lo que usted pida y no les cobrarán.

* * *
PRADO 76.—Gene Castro in person. Pa­

tio amplio y compañía agradable.
* * *

EL BOHIO.—Prado 69. Un sitio de reu­
nión que le recomendamos. Refrigerado 
and how! * * *
PARA BEBER Y COMER BIEN

COSMOPOLITA.—En la histórica Acera 
del Louvre, con unos vinos y mariscos in­
mejorables. Es uno de los mejores resto­
ranes de Cuba.

EL CENTRAL.—Con barra por Zulue- 
ta. Servicio inmejorable, sitio céntrico y 
menús bien preparados, vinos añejos y 
todo lo que usted pida.

* * *
EL PATIO.—El pintoresco restorán de 

Prado y Genios con Dominio que prepara 
los menús que satisfacen los gustos más 
exigentes. Reservados en los altos, muy 
acogedores. La barra a su disposición. 
Hable con Planas.

* * *
LA DIANA.—Reservados. Comidas me­

xicanas como especialidad.
* * *

EL FLORIDA.— En pleno Obispo, con 
un buen restaurant y barra. Pregunte por 
Morán.

* * *
EL FLORIDITA.— Un gran restaurant 

con la mejor barra del mundo. Constante 
la prepara su cocktail favorito.

ROYAL PALM.—En pleno San Rafael. 
Buena, cocina, helados y refrescos y muy 
buenas vistas hacia las nenas que bule: 
vardean por allí.

* * *
PLAZA.—Con un grill a su disposición 

y Maragato en la barra, de gran sacerdote 
de los copetines. En Neptuno y Zulueta.

SEVILLA BILTMORE.— Un sitio chic 
donde puede pedir un exquisito blue píate. 

** *
EL BATURRO. — Sitio como ninguno 

para comer buenos embutidos, jamones de 
la Península y catar vinos inmejorables. 
Pregunte por el gato.

* * *
MIAML—Neptuno y Prado. Sitio con­

currido y con buen servicio.
* * *

LA VICTORIA.—Por los muelles. Pida 
el arroz con mariscos que es lá especiali­
dad de la casa. •

* * *
SEA CLUB.,—Antes de llegar al Puente 

de Almendares.

MORRO CASTLE.—Frente a la Parro­
quia del Vedado. Mesitas al aire libre y 
buen servicio.

* * *
EL JARDIN.—Se come al fresco en la 

calle Línea. Se lo recomendamos.
* * *

EL CARMELO.—Erente al Auditorium.* * *
RENDEZ VOUS.— Pertenece a la casa 

Warad y es un sitio ideal por lo céntrico 
y bien atendido.

* * *
PARA BAILAR ADEMAS DE 
COMER Y BEBER

EDEN CONCERT.—Muy alegre. -Tras-.. 
ñocha dores simpáticos. Show variado con 
chicas bonitas. Víctor Correa lo atiende 

y no cobra caro. En la orquesta dirigien­
do el Maestro Brito. | Suficiente!.

■ • * * ■
SANS SOUCL—Todo aquí es dé prime­

ra calidad, la concurrencia, la bebida, el 
show, la música. Nuestra “élite” social 
se reúne aquí. Pregunte por Miró.

* * *
CASINO DE LA PLAYA. — Ambiente 

de alegría y dist^^n<io^Ie y puede comer con 
confianza, los menús son excelentes.

* * *
CASINO NACIONAL. — Próximamente 

será la apertura del mejor centro de di­
versión nocturno de La Habana. Espere 
el año probando su suerte en la ruleta. 
Gran show.

' * * *
MONTMARTRE.—En el lugar de siem­

pre. Ambiente simpático y buena bebida. 
El show variado y bien escogido.

* * *
SI TIENE MAQUINA

RIO CRISTAL.—Vaya al paraíso de Be- 
renguer a almorzar. Un bello paisaje dig­
no del viaje. Pida los frijoles.

* * *
VILLA MARTIN (Marielj.—Un lugar 

ideal. Martín se desvive.por su clientela 
y todo lo que ofrece es de primera calidad.

* * *
PARIS (Matanzas). — Pida langostinos 

y comerá un plato exquisito; el París de 
Nena Zavala es el punto obligado de pa­
rada en la vieja ciudad.'** *

DOS HERMANOS (B?babanó).—Ué re­
comendamos el viajecito, la cocina sucu­
lenta de este restorán . es un lugar 'único 

Ruara los amantes del arte culinario.
TEATROS * * *

MARTI.—El circo, la debilidad de gran­
des y chicos, mantiene despierto el inte­
rés --popúlar "gracias ■ al - bueno- espectáculo

(Continúa en la pig. 39)



SU DORADO SUEÑO EN REALIDAD 
en/¿¿cua¿ uttUueírv 

CHRySLíR-PLY Í1OUTH • 1938

# Sin embargo, ambos automóviles , 
son positivamente económicos, tan-# 
to en su costo de adquisición como 
en el gasto de sostenimiento. Pida 
hoy una demostración, y regale en 
estas Pascuas el automóvil más lu­
joso de 1938.

9 Los nuevos modelos CHRYSLER 
y PLYMOUTH 1938, constituyen 
el máximo valor automovilístico del 
año. Cualquiera de ellos represen­
ta el "sueño dorado” de la per­
sona más exigente.

motor e s, s. a.
27 y Espada Teléfonos: U-1011, 12 y 13 Habana

Agencias en toda la República
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CON
NI^Í^ISTI^^IS
ANUNCIANTES

Los Delegados a la Convención de Radio se reunieron en un animado party en la Barra Bacardi,

Los alumnos del colegio cubano. Arturo Montori que efectuaron una bulliciosa y alegre 
excursión a los jardines de La Cotorra.

SUMARIO DE
Cía. Cubana de Electricidad.................. II
La casa Humara Lastra.......................... 1
Auto Service .............................................. 3
Los vapores de la P. & 0........................ 3
Cía de Teléfonos......................................... 3
Ron Caribe .................................................. 5
Havana Eleetric Co................................... 5
Almacenes de El Encanto...................... 5
El automóvil Plymouth............................. 7
Leche condensada La Lechera.............  9
Perfumes de Jean Patou........................ 35
El automóvil Dodge................................. 37
El Dandy ..................................................... 39
Perfumes D’Orray ..................................... 39
Cuervo y Sobrinos ................................... 39
Radios Philips .......................................... 41
Cámaras Kodak ....................................... 41
Cremas Pond's .......................................... 43

EL CONCURSO DE LA A. DE A. 
DE CUBA

Frank Fernández, ese gran hombrecito 
de la G. Electric, del Rotary Club y de 
diez mil cosas más, nos pide que recorde­
mos a los anunciantes y agencias de pu­
blicidad, que no olviden enviar sus mejo­
res trabajos al gran concurso de esta Aso­
ciación que él preside, con beneplácito de 
todos los que pertenecen a ella.

* * *
NUEVOS ANUNCIANTES

Honran las páginas de anuncios de SO-

ESTE NUMERO
Cerveza Cabeza de Perro...................... 45
Hotel Westbury de New York.............  45
El fotógrafo Frank................................... 45
Dr. Carlos Valdés Coffiño...................   45
Estación radiodifusora CMCU.............  45
Jardín Mirian ........................................... 45
Ron Bacardí ............................................. 47
La Casa Quintana ................................... 48
Hotel Roosevelt de New York.............  48
Almacenes de La Filosofía.................... 57
Levadura Royal ....................................... 57
El automóvil Studebaker........................ 59
Roberts E. Co.............................................. 61
Alka Seltzer ............................................. 61
El fotógrafo Montero.............................. 61
El periódico “El Mundo”........................ III
Maltina Tívoli Vitaminada...................  IV 

CIAL estos nuevos colaboradores (por qué 
no llamarlos así?), pues sin ellos no podría 
sostenerse una revista tan cara de hacer 
como es la nuestra, y que se vende a un 
precio tan módico.

Los perfumes Patou, que coloca la gran 
agencia de Charles W. Monroe, los. radios 
Phillips, que representa Giralt (agente de 
publicidad Sr. Vadía); la Auto Service, 
del popular Menache; el Dr. Valdés Coffi­
ño y El Dandy.

* * *

STUART HALL

El júnior partner dé. la gran agencia de 
publicidad Loomis & Hall, de Miami, se 
halla entre nosotros, preparando una cam­
paña en los diarios de esa gran ciudad, a 
favor del turismo cubano. Nuestro direc­
tor Massaguer, que ha sido nombrado re­
cientemente Director de Publicidad de la 
Corporación Nacional de Turismo, prepa­
ra en sus studios parte de la campaña, 
que completará Mr. Hall en Miaml.

Miss ALEEN FAYE, delegada de Helena Ru- 
bestein, famosa especialista de belleza, a su 
llegada a esta capital donde ofrecerá una serie 
de conferencias. La acompaña el Sr. LAVIN, 
perteneciente a los almacenes de "Fin de Si­

glo”, cuya trágica desaparición ha sido muy 
lamentada.

La simpática artista española ASUNCION 
GRANADOS, acompañada de los Sres. VA­
LIENTE y MEDRANO, brindando alegremen­

te en la Barra Bacardí.
(Fotos Laicos)



La salud de su hijo es el más grande anhelo 
de una madre y su mayor felicidad.

LECHE CONDENSADA “La Lechera” 
La más fiel compañera de las madres



Te ¡uro que es la primera vez que me besan..... 
en el Bosque de La Habana.
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EL BOSQUE DE LA HABANA
C

UANDO el hombre que aprecia y 
ama la vida y -o bello lanza una 
ojeada sobre nuestra ciudad- sien­
te herido su ánimo por muy diver­

sas emociones. En pocos años ha visto 
transformarse la ciudad colonial, de tan 
acentuado carácter, tan vivo coo-orido, tan 
lejos . de la vida de. su tiempo,- en una urbe 
diez veces mayor, amorfa, a veces preten­
ciosa y cursi, con alardes de nuevo rico,. 
tambéón con' un. acentuado carácter. Pero 
esta transformación - la ha verificado con 
la impetuosidad del joven que se lanza a 
la conquista de un lugar en el mundo. Por 
muy mordaz que sea la crítiea no puede 
dejar de sentir lo que de bueno h*  habrán 
en 'este movimiento. Be lamentará siem­
pre la inexperiencia, falta de dirección y 
unidad, las pérdidas irreparables, las. equi­
vocaciones funestas, pero al palpar esta 
vibrad ón -de vida—la vida, con dolor y 
errores, es mejor qt^o la muerte•—y tal o- 
cual acierto indudable, más ' frecuentes 
cuanto más nos- acercamos a nuestros tiem­
pos, sentirá invadir su ánimo por una ti­
bia sensación de esperanza. Ultimamente, 
se- valoro lo antiguo y trata de conservar­
se -lo existente, y junto o los adelantos 
técnicos aparecen los de la crítica, hay 
indicios de una ordenación de válorés, 
apuntes de buen gusto;

Sí mucho se ha hecho, es enorme lo que 
falta, pero ahora sentimos que se podrá 
hacer.

Una de las mayores lagunas existentes, 
era la cárencia de ved^or, dé espacios 
abiertos, de parques públicos, que respon­
dieran a las demandas de una población 
cómo la nuestra, carencia quizá casual dé 
cierta estrechez de pensamiento de que se 
ha acusado tanto a muchas generaciones 
nuestras.

En el presente momento se trata de 
empezar a llenar, siquiera en pequeña 
parte, esto- necesidad.

Es el curso del Almendares, desde Puen­
tes. Grandes al Vedado, el viejo tema de

Por

AQUI LES MAZA
NECESIDAD. TRADICION. INCALCULABLE 
BENEFICIO. PRIMER PASO EN TODO UN 
DESARROLLO URBANO PARA LA HIGIENE 

FISICA Y MENTAL DE NUESTRA 
POBLACION.

ingeniero Ruiz Williams, Director técnico 
de las obras, ex Secretario de Obras Públi­
cas, bajo cuya administración se realizó la

nuestras calles.
SOCIAL, siempre alerta al mejoramiento 

de nuestra ciudad, desea de todo corazón

la corriente de agua que se abre paso e n- 
tre alturas, matizado por la geología y el 
clima antillanos, tema sempiterno en nues­
tro paisaje, como el amor en la vida, siem- 
pré igual; distinto siempre y como él in­
centivo, motor, emoción. Aunque yo ayan-

zada la tola, o quczá po- lo mismo, el pa­
raje impresionaba hondamente a los con­
temporáneos dél historiador. v aldós. Hoy, 
de ^a primitiva escenografía que omorosa 
a veces, descuidada otros,- la naturaleza 
invirtió millares, quiza millones de años 
en producir, sólo quedan ruinas, pero con 
esos matices qúe nunea ostentan los más 
sugestivas de las cosas acabadas; .ruinas 
en momentos magníficas, de los que no 
son la menor parte los huellas brutales 
que la industria ha dejado trayendo ol 
descubierto profundas capas del subsuelo, 
ejecutando en cortos años. la labor del in- 
temperismo durante siglos, '

Al encanto físico de- estos terrenos se 
ua e el de la anécdota y la historia. ¿.Qué 
de cosas no; nos podrís contar sobre ellos 
el Historiador de la Ciudad?- Se hallan 
vinculados a upa larga tradición roeréoti- 
va, -que, como algunos de nuestros rancios 
títulos nobiliarios se remonta al siglo 
XVIII. Pero' sin ir tan lejos, ¿quién de 
nosotros no oyó hablar del “Paso de la 
Madama” y su balsa, único modo de cru­
zar el río aguas abajo de Puentes Grandes 
hasta hace relativamente pocos oños? 
Aquel recodo del Almendares fué meta oe 
escapadas juveniles, su incentivo ocrecen­
tado por el sabor de las comidas de la 
casa, regenteada por uno extranjera que 
bautizó el lugar. Rincón discreto, con la 
vieja casona, era mareo ideal para intrigas 
amorosas de las bellas de los peinados al­
tos y copiosísimas vestiduras; El espejo 
de sus aguas protegidas de la brisa por 
eí ingente paredón vestido de enmarañado 
follaje fué imán de los fotógrafos del 
empalme de los dos siglos. Años más tar­
de, al iniciarse la explotación de las can­
teras y construirse los puentes paro los' 
carros de cargo,—que el río siempre sé 
obstinó en arrastrar—la isla Josefina, un 
poco más arriba del “Poso”, (sin objeto 
desde la apertura de la línea de los tran­
vías) fué meca natural de las jiros domi­
nicales de lo juventud obrero de los teja­
res y las otros industrias del tío y sus 
florestas resonaron con los ritmos exóticos 
de ultramar.

Gloriosa y rancio tradición que por sí 
sola basto o fijar los destinos de un lu­
gar, confirmados en 1925 y 1928 por la 
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certera visión de los urbanistas nacionales 
y extranjeros.

e e e

Pero no todos los recuerdos de estas 
márgenes tienen emoción de primera es­
capada, resonar de cantos, ritmos de jotas 
y muñeiras. Los ingleses, al tomar el to­
rreón de Cojímar, remontaron el río e hi­
cieron aguada en él, acampando y forti­
ficándose en sus orillas. Hay en lo más 
remoto de esta zona, precisamente aguas 
arriba en los primeros rápidos, a donde no 
llega ya la influencia de las mareas, un 
vetusto lienzo de pared con unas a modo 
de aspilleras. ¿Nos encontraremos frente 
a un testigo de aquellas luchas? ¡O esta­
rán estas piedras ligadas a un recuerdo, 
algo posterior y quizá más trágico? Por­
que estos plácidos valles fueron teatro de 
una de las mayores catástrofes de nuestra 
historia, cuando en una fatal noche de 
tormenta el orgulloso puente que el Mar­
qués de la Torre construyó para cruzar el 
río a gran altura en su confluencia con 
el Mordazo, eventualmente convertido en 
represa por la obstrucción de sus diecisie­
te ojos, cediendo a la presión del agua re­
tenida, volcó sobre el valle de los Molinos, 
ya entonces centro de industrias, una mo­
le líquida de treinta varas de altura.

** *

Agua, árboles, magníficos elementos naturales con que cuenta, el Bosque de La Habana 
para convertirse en un delicioso refugio.

Llanos, lomas, farallones, islas, rápidos, 
remansos, fósiles vegetales, escenografía 
natural, la materia prima de la industria 
recrcacisotl a que se refiere Draper (Di­
rector de la Land Planning & Heusing 
División del valle del Tennesee) y su mis­
ma tradición, hacen este paraje ideal para 
parque. Sus mismas condiciones han pre­
venido su urbanización, preservándolo pa­
ra estos fines.

Con un esfuerzo económico mínimo, 
sin perder nada de su sello agreste se le 
está transformando en lugar para el cum­
plimiento de las necesidades de la po­
blación.

Trozos de monte han ido formándose 
en los lugares abandonados a sí mismos. 
Una dirección inteligente, enriqueciéndo­
los con nuestras más valiosas especies 
(casi desconocidas en nuestra capital) y 
propias de esa misma clase de terrenos, 
en relativamente poco tiempo puede' dotar 
al lugar del arbolado necesario.

Porque es cierto que la jungla tiende 
a cerrarse por completo por centenares de 
kilómetros cuadrados, sin más claros que 
los que el hombre abre y mantiene en 
existencia a costa de grandes esfuerzos. 
Pero una jungla no puede llenar nunca 
debidamente las funciones de un parque. 
Para nuestro bosque (que primordialm en­
te ha de ser parque, el primero de La Ha- bana y nunca el único), podemos desear 

efectos de selva tropical, pero soló en de­
terminados rincones. En todo parque son 
imprescindibles los claros, al través de 
los cuales el sol penetre libremente, para' 
poder apreciar las bellezas de la misma 
estructura del arbolado; para el desarro­
llo de prados y grupos de' arbustos, para 
el disfrute de panoramas distantes.

El impaciente visitante de las obras de­
be llevar siempre en la mente que éstas 
se hallan sólo en su inicio, que en ellas 
se ha invertido mucha más energía que 
dinero y que fomentar un parque de ex­
tensión tan considerable, para llenar las 
necesidades de una gran ciudad no es 
obra de un día, un mes, un año, tanto en 
el caso de adaptación de terrenos favo­
rablemente dotados por la naturaleza como 
en el de la transformación de un páramo, 
en vergel. Aquellos grandes modelos eu­
ropeos, siempre evocados, a menudo eon 
los ojos en blanco, cuyos deslumbradores 
nombres tanto inspiran y desalientan a 
las personalidades de estos climas, no 
fueron producidos en un abrir y cerrar de 
ojos, ni aun con toda la potencia de que 
son capaces los torrentes de oro, porque 
hay ritmos vitales que el oro no puede cam­
biar. Y aun cuando, como en el caso del 
Bosque de la Habana, no siempre son pre­
cisos dilatados espacios de tiempo para 
desarrollar grandes volúmenes de vegeta­
ción, se hace necesario un corto número 
de años para realiar una enorme cantidad 
de pequeñas obras a fin de rendir los es­
pacios útiles a las apetencias de reposo, 
estética, expansión o recreo, de la grari 
ciudad.

S * *
Apenas hay energías mejor invertidas, 

ni más remunerativas para una ciudad 
que el desarrollo del sistema de parques. 
Ño contando con datos numéricos de nues­
tro país, falto de experiencia en este sen­
tido, dejemos hablar a extranjeros que 
los poseen concretos sobre casos aná­
logos.

“Aquellas ciudades”, escribe W. G, 
Pangburn, basándose en estadísticas ofi­
ciales norteamericanas, “que se han es- 
forado en brindar amplio espacio para 
expansión y recreo a sus habitantes, es­
tán siendo recompensadas en la reducción 
de la delincuencia, el crimen, los accidco-

(Continúa en la pig. 46)
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MÚSICOS DE

ALEJANDRO GARCIA
C U • B A

CATURLA
E

STIMENSE o no las teorías de Taine 
(y yo “creo” moderadamente en 
ellas) resulta un alto ejercicio de 
crítica rstudiar n un ortista produc­

tor dcatrc del medio amblarte an donde 
te produao: sí qnien vea^miea eee ejeroicie 
posea da discreción indispcasebee se cabo 
pugne rportbnamentc srbee el teclado de 
la relaeinidad de todo criticiisme, ío náe 
probadle et qae Taine taiga nenot malpa­
rado de lo qae le reservó ana moda recien­
te, pero, de cualquier modo, el crítico pac- 
de tener la seguridad de no hader perdido- 
enteramente ta tiempo.

Conocí a Catarla hace crrea de diez 
añot, cuando el sonen compotitor cada- 
no faé a Earopa por primera vez. Sat 
odras me ietenebaron de nina ntnena por 
dot razones: por ta modernidad y ágil va­
lentía, en primer término; en seguida por 
su relación con un tema que entonces me 
apasionada y que nunca ha dejado de 
preocuparme: el prodlema de lot músicos 
de América en tu dodle relación con Eu­
ropa y c011 tu suelo natal. De aquella épo­
ca datan artículet recogidos ya en-, volu­
men antes de mi primer viaje a La Haba­
na acerca de ette tema que, solamente 
ahora, a la vuelta de una década cumplid 
da, puedo ettudiaríe con algún deteni­
miento, ya que mi primera nitita a Cuda 
fué dematiado rápida- y,—tegún te me ha 
reprochado, tegunanenec con justicia-—, 
dcnatiade taperficial para tacar eónclu- 
tionet que, por otra parte, he contidena<ie 
tienpre como pronitionaíes.

Pero me temo, trat de un primer en- 
caentre con la mútica cudana de- última 
hora, que las concíutionet que pueda ta­
car esta vez no han de diferenciarse sus- 
eanciaímanta de aquellas, lo cual no quie­
re decir qae naya a permitirme el lujo de 
enunciar púdlicamente eeinienet termi­
nantes acerea de lot jónenet cempos]tenet 
cudanos y lot lazot que let unen a tu tie­
rra; primero, porque toda opinión crítica 
toícmnc es toíemnencute pedante; det- 
puét, porque lat opinionet de una crítica 
sensata ton previtionales... para toda la 
vida.

De lot cempositeret cudanot de última 
hornada que he podido ettadiar más de 
cerca, Alejandró Gücía Caturla figura en 
el princn puesto, y piente ti no podrá vol­
verse a contrapelo la ftnota frate de “last 
dat not leatt” en la otra tan castellana de 
“primero y principal”. Trat de*  repasar 
dctpaciadamcnee y por ta orden cronoló­
gico lo más sustantivo de la producción de 
Catarla (que yo hadía ido conociendo en 
mi edtenvatorie de Madrid pato a pato, 
tegún íos azaret de la edición) y de ha- 
derla vuelto a “sentir” en la tierra caba­
na qae la ha intpirado y de cuyos jagot 
te ha nutrido, vco qae mi concepto actual 
de ete músico y ta odra no difiere pro­
fundamente del qae me hadía formado 
detde an principio, ti dien ahora por mo- 
eives mucho más circanteanciadet.

Hadlar de un conpotieor como Catarla, 
que está encerrado en términos muy deli- 
mieadot, muy penteuaíct, tanto por razón 
de su inipinación o idiotincracia de com­
positor como por el hecho de vincularse 
ettrcchancnec a la música “natural” del 
país cudano, et casi inpetidre (para ser

Por

ADOLFO SALAZAR

ALEJANDRO GARCIA CATURLA 
visto por David.

entendido fuera del amMente en que te 
produce, et decir, fuera del círculo musical 
habanero) sin estudiar previanenee tu 
cato en sus valores de relación. Es decir 
que apenas podría referirme a la música 
de Catarla en sí misma ti antes no logro 
definirle a él, a “tu” caso de músico ame­
ricano, cudano y como uno de los reitera­
dos ejemplos qae pnesentae, en su varie­
dad, lot demás compositores amanicauos, 
tanto del Nenec como del Sur, del prodle­
ma general de la música de América fren­
te a la música de Europa- Prodleina. que, 
en resumen, no es sino una ampliación 
gigantesca del qae tan hondamente preo­
cupó, cerrada la curva romántica, a las 
naciones con una música propia; ésto es, 
a lot músicos “eacienalitta?”, cayo “pro­
vincialismo” se erigía varieneemenec, in­
conscientemente eanbien, frente al “uni­
versalismo” de la música europea tradi­
cional.

Musicalmente, América entera ha sido 
hasta hace may poco, como Rusia, como 
España, ana “provincia” (y espero que el 
lector dará a este vecabío toda la exten­
sión ideológica que tiene en alemán o en 
inglés). Et cosa sabida que España co­
mienza a adquirir títulos de independen­
cia, de “europcítme” o de “universalidad” 
en la etapa qae va desde Aldéniz a FaRa, 
y que esta universalidad adquiere pleni­
tud cuando Falla cesa de ser nacionalista 
para ser, pura y timprencnee “español” 

(en el “Retadlo” y en el “Concerto”) co­
mo Beethoven era alemán en la “Paseo- 
ral” y en la “Novena” y Dedusty francés 
en “La Mer” o en “La siesta de un fauno”.

Ser “universal” y ser “anericane” en 
íntima e indisoludle fusión et un fenómeno 
que te da en aquella música en fecha tan 
reciente como en la de España; y véase 
que el suceso té ha producido por caminos, 
idénticos: el americano comienza a ser 
universal cuando deja de considerar a 
Europa como modelo; No es la hechura 
exterior lo que importa, sino la “concien­
cia”, y el americano no ha comenzado a 
vivir con independencia espiritual hasta 
que ha reconocido que su “conciencia”, su 
posición ante la vida, su modo de compren­
der la vida y el mando, son radicalmente 
distintas de lat que caracterizan al eu­
ropeo. Los lectores que conozcan dien la 
literatura y aun la política de las diver­
sas Américas me enteuderáu mejór que los 
meramente musicales, porque ¿«1^ del 
terreno musical aun está may arraigada 
la idea de que no hay otra música "ino la 
europea; quiero decir una música de alto 
arte, fuera de la cual el resto et Cabaret 
o folklore e..

Desgraciadamente, el amdiente en que 
tienen qae producirse los músicos ameri­
canos, y los cadanos en particular, es tan 
limitado én todos lot sentidos, que apenas 
puede concedirse un compositor de ánimo 
tan heroieo que prescinda enteramente de 
la sociedad que lé rodea y escrida una 
música para un púdlico imaginario, pues 
que la confrontación del artista con el 
púdlico es inditpensadle para que la odra 
adquiera validez y no degenere en una 
elucudración más o menos quimérica. El 
prodlema, o mejor dicho, el drama del com­
positor americano (cudano) et dodle: ha 
dé dascarte en lat profundidades de sí 
mismo, eliminando todo lo .postizo de la 
educación europea (mientras que ha de 
conservar sus valores perennes a través 
del tiempo y del espacio) y una vez en­
contrada. tu propia voz allá en el fondo 
de su conciencia, ha de duscar en el pú­
dlico de su momento la inprecindidre re­
sonancia (la pelota que redoea en el mu­
ro, sin el cual no hay manera de jUgar a 
la pelota: puede tenerse la pelota en 1< 
mano, pero sin cancha no hay “juego” y 
en la música nó hay “juego” si no se la 
ejecuta, o por’ hacer ún quidprocuo a la 
francesa, “il á y a pat de jeu ti on ne la 
joue”).

En los últimos diez años, ese juego mu­
tuo entre el artista y el púdlico para el 
que se produce ha avanzado consideradle- 
mente en nadones americanas, en los Es­
tados Unidos, detde luego. La “eó'neien- 
eia” de una música americana ha evolu­
cionado ganando profundidad y forma’ 
Me parece edtennar que la nCencieucia” 
de ana música uettneuee cubana que no 
tea “excíativaneute” colonial, españoli­
zante (lo cual era un pecado por defecto) 
ni “exclusivamente” africana (lo aúal 'es 
pecar por exceso), una música qué posea 
cuantos eíemeutot ofrece el país en lo líri­
co tanto como en lo rítmico, en la forma 
tanto como en el color, ha ganado asimis­
mo hondura y claridad; y esto tanto en

(Continúa en la pág. 56)
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Felices Pascuas (Posado por SHIRLEY TEMPLE 
para este número de Social-Navidad)

(Cortesía de
María Fernanda de Altamira) y Próspero Año Nuevo
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Aquí SHIRLEY TEMPLE, la pequeña artista, 
nos demuestra muy satisfecha su amor

HEIDI EN
LA REALIDAD

L
A historia de “Heidi” es un milagro 

desWimor.

La pequeña protagonista realiza 
c‘ou su ternero, y coa la inaata com­

prensión _uue hay e n su espíritu, tafantil 
para o.yi■vruu r Oa bondud que se oculta 
bajo; la -máscara ásntra y dura tnSaSda 
por el dotor do a as ^nü1^s'ticias, poimeroO eO 
mllagro do convertía al Secoz abuelo en 
foOigOo ríe maneedumOreo o dulzueas, y 
Prspuéi, el dt Oar du u le pobrr aiuiouita

eaOermo pora que ésto ’ré'cupé'r'e li uro de
■ sus miempror atrofiados.

Heidi, lo tiro eysaeyte, poro cuaos. oros 
auriosos a llenos de 'radiOate luzjtodo es 
.maronillo ey lo tierra, tiene . en su debíli- >

■ ded de tieraísime criatura'- lo , fuerza -de' 
gigante que realiza empresas portentosos.

“Hpidí” es lo último 'película le 'Hhirley. 
Temple, ea lo que ésto Oiguro ComO; pro- 
tagsyésto. Y se me antojo éíeer que Saa'-- 
ua extraño simbolismo por.el CUoLSUfrley 
es lo Héidí de: Jo o'eoiidrd, puesto que, ' 
pomo ello, eierae uao influencir pierifié*” • 

ir choro ea aueato lo rodeo, y es 'rlégrío,' y ' 
.•lúe, y uaaoato, poro auoatos le quieren,
■ Lo posiaiOa de Shirlea Temple 'es' úai-
aa ea el mundo a uiaguro' de. los' riros 
prodigios que' asaoaemos|- ha' ocupodO ja- '■ 
más otro suméjoate. Pero por -algo es ella..' 
uao arioturo exaubaioyol,. ao solomeate ea 
él. terreno de lo ortísiieo, sino ea su nido 
privada. ............................. .... ... ..

Y en esta fase de. su nido y' no ea lo del 
aiae, es como ao qúisiero presentarlo, 

. aunque no seo más que' paro estímulo y " 
eiemplo de los miles de 'niños -i orno ello 
que lo admiran a que si lo ■ conocieron 
procurarían imitarlo.

A. pesor de su Oamo, o pesor de lo ot- 
mOsO'ero ele admiración a de hologos en ■ 
que se siente envuelto, o -pesar de que ■ 
ello mismo ne su nombre por, todos portes, 
Shirlea ao es uao aire malcriado, con re­
sopios, coa desplantes, o con caprichos.

Despreocupado pOr completo de- Su im- 
portoacio es completamente 'OuÍízí De cons- ■ 
tituciOn fuerte,' saludable, muy "deéSpeOOea' ' 
inteligentísimo, pero ao precoz, ao piensa1 

' más que en jugar, a el- trabojo de los pe- 
lículos es poro ello el juego más dinertido.

Cuando se lo no o ner áí estudio, ce' lá 
encuentro siempre cortés a' piea urucero., 
saludando con ua - oOoplé: “How- do aOu - 
do”, pero cuoado ho csnt■ustors-o ■ dos •->•..• 
tres prUguator• ' acecho -lo ■oeaSiOnop.ootu‘ : 
ao poro escaper del importuao nisitonte' 
y coatiauor sus jsuéos interrumpidos coa--- 
Mcra Lou, su oarigá inseparable: y. “stand- : 
in”, e poro correr o su “buaéo'low'”^:doyde

■ tieen que colorear -unos- debsjns<' hoeer . 
tortos de areno .o -jugar 'coa sus- memeeos • 
a su perro. -

Lo energía a lo inteligencia -de 'Shirlea' ' 
soa osomproso> Aprende sus leccioaes 
coa lo mismo rapidez brucisiOy que 
aprende sus .uscuaos o sus poiles.. Su tra- 
pojo en lo'iésCüuls.’us-ér'■mítmo■ qüé"Biéúéa 
todos los. niros de los escuelas p.úbliaos ¿y— 
no odeíoatoro -año a medio—o- sean, tres- 
cursos—e los airos de su edad. El proSle;... 
mo de su memá a de Miss Froacés Klaat, 
lo maestro desigaoro poro Shirlea -por. la 
Junto de Educación .de Los Aageíesí,.ao. > 
es el de estimular o lo aire ea -- sus esi^u-.,. 
dios,- sito■ el • de a-oateyurle, en. él límite., 
justo- sin -dejorla onoazor todo ..cuanto ello . 
quisiera a cuoato su brinileéicdn..i•ytulll 
geacio se lo- permite. Mr-s. - Sherí^iñ - no .

.................... SHJRLEY sostiene, muy se- 
riecita, su perro favorito.

(Fotos 20th Century Fox)

Por
MARIA FERNANDA DE ALTAMIRA

quiere que o su hijo se lo catalogue ea lo 
cotuésrío dé éeaio• sino ea lo de airos 
normóles, a ao lo dejo que opreade todo 
lo que ello quiere aprender, como por 
oíí^i^^Io, el piano. Shirlea está oasioso de 
.tocar a lo momá lo ho prometido este plo- 

..cer poro más adelante.
Por ahora le posto con su trapajo ea 

'los películas, con los tres horas diorios 
de escuela, a con el Oroacés que bpuendé 
,cor osomproso Oociliror a del gue ao tie- 
ae ua nocapulorio de más de 700 palabras.

Cucado he preguntado o Shirlev por 
.qué le gusto tanto este idioma, mé io res­
pondido Sin vocelor:

—Porque quiero ser - amigo dé los t^Ma- 
tuples Dionne a ellos ao hoplon más que 
Orancés. . El oro posodo cuando estum en 
Voycounur de vococeoyus yo qebse de 
“dorda” me llmaro o conocerlos, pero el 
tiempo estopo mua molo a tunimos que 
duiorlo poro otro víz. Pero “momma” 
me ho prometido llenarme ea cuanto 
puedo.
* Y éste es por ahora el más grande sue­
ro de SUí-Iuo, que, coa uao ideo Oejo• si­
gue diciéndome:

—A los Dioane les gustan mucho los oye- 
^0^, a como o mí me gustoa mucho tom- 
pién, Vamos o ser mua puenos amigos a 
o rivertiryos mucho juntas.

(Coytiyúo ea lo pág. 63)
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LOS ULTIMOS ESTRENOS
DE HOLLYWOOD

En esta columna tenemos, de arriba hacia aba­

jo, a JAMES CAGNEY en "Something to sing 

cuyo reparto encabeza EDDIE CANTOR; "4S 

fathers” es la película en que volveremos a 

ver al "diablillo” de JANE WITHERS; Joan 

Blondell es la compañera de LESLIE HO- 

WARD en ‘"Stand-in” y finalmente las, chicas 

del coro de la producción musical "Merry 

go round of 1938".

(Fotos Fox, Grand National)

Por J. M. SANTOS
(Exclusivo para SOCIAL) 

“HEIDI” (20th Century-Fox)

S
HIELEY Temple, el ídolo de los pú­
blicos, está en un momento peligro­
so de su carrera. Ha crecido y su 
labor artística va haciéndose más 

consciente y menos espontánea. Los pro­
ductores lo saben y cada día eligen con 
mayor cuidado las obras en que ha de 
aparecer. “Heidi” es vehículo apropiado 
para sus talentos. El cuento de niños de 
Johanná Spyri no ha podido tener mejor 
intérprete que Shirley, que en los momen­
tos en que escribimos estas líneas filma 
“Rebecca of Sunnybrook Farm”, una de 
las películas silenciosas que dieron fama 
a Mary Pickford.

***

“ALI BABA GOES TO TOWN”
(20th Century-Fox)

Las películas de Eddie Cantor son siem­
pre graciosísimas. Tal vez no tiene ésta 
de ahora la originalidad que algunas de 
sus anteriores; pero de todos modos di­
vierten las andanzas que el artista de 
ojos saltones realiza en sueños al país de 
los cuarenta ladrones, donde quiere im­
plantar nada menos que las reformas de­
mocráticas que privan por el momento en 
los Estados Unidos. Eddie Cantor dice 
cosas dignas de Will Rogers, y, para final, 
vuela en la alfombra mágica, en una de 
las más divertidas escenas que hemos vis­
to en el cine.

“MERRY-GO-ROUND OF 1938” (Universal)

Los artistas del antiguo “vaudeville’* 
triunfan ahorá en lá pantalla. En esta 
graciosa comedia musical los protagonis­
tas son .Tinny Savo y Bert Lahr, cuyas 
humorísticas canciones no se olvidan fá­
cilmente y cuya interpretación es deli­
ciosa, y a los que secundan eficazmente. 
Billy House y el ya imprescindible Mischa 
Auer en la mejor caracterización de las 
que hemos visto hasta ahora: la de un 
fakir apócrifo que podría fácilmente to­
marse por genuino.

*** °

"45 FATHERS” (20th Century-Fox)

Uña buena película dé Jane Withers, 
en la que la pequeña artista hace nuevas 
travesuras; pero en la que hay una histo­
ria a seguir de no poco_ interés, que en­
tretiene agradablemente. Se trata de una 
huérfana que es adoptada por los 45 miem­
bros del Club a que su padre perteneció 
en vida y que llega del Africa en compa­
ñía de un mo^o que es un terremoto y 
un excelente actor en su clase, además. 
La “genté menuda” tiene tela cortada 
para reir con Jane Withers en esta obra.

(Continúa en la pág. 46) 

GRETA GARBO, la estrella maxima por ex­
celencia y el formidable actor francés CHAR­
LES BOYER, que trabajan juntos en la grat 
producción "Conquest”, encarnando los pape­
les de la Condesa Marie Walewska y Napoleón.

(Foto M.G.M.)
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RADIO
Por FEDERICO VILLOCH

L
AS ondas sonoras tienen más poder 
para restituir un organismo quebran­
tado, que las mejorés palabras de con­
suelo. El radio es el mejor amigo de 

un enfermo. Su influencia sobre un esta­
do psicológico de degresión es reconfor­
tante, pues llega a los más recónditos sen­
timientos y a los más ocultos rincones de 
nuestra intimidad. Podría recomendarse 
un cierto tratamiento — dice una revista 
médica-—-para determinados psíquicos. A 
los melancólicos, por ejemplo, se les po­
dría recetar la Canción de la Alegría de 
Beethoven, los valses de Offembash y los 
pasacalles de Chueca; a los irascibles, el 
“Coro de los Peregrinos” de Tanhausser; 
y los tristes' debían escuchar el “Estudio 
en Sol Mayor” y los “Nocturnos de Cho- 
pin”. Se han hecho numerosas experien­
cias en las que ha comprobado la acelera­
ción en la circulación de la sangre; y se 
ha logrado ahondar y regularizar la pre­
sión sanguínea: la música de Wagner la 
acelera; la de Puceini la dulcifica; la de 
Yerdi la enardece; la de Bellini, la tran­
quiliza por completo. Los sonidos bajos 
producen depresión, en tanto que los altos 
animan el organismo. El jazz-band ha 
producido a la larga positivos casos "Se 
demencia. El lúgubré lamento del saxo­
fón inclina a la perversidad, y por el 
contrario, el gemido de los violines hace 
latir los buenos sentimientos: el amor, la 
bondad, la tolerancia. La influencia de la 
música sobre la psiquis humana — dicen 
los que han estudiado la materia—se co­
nocía ya en los tiempos de Pitágoras y 
del rey David; y he aquí p®r qué David, 
precursor de Pachencho, se pasaba la vida 
tocando el arpa, para apaciguar las impa­
ciencias de su pueblo. El simpático ar­
pista camagüeyano, nuestro viejo amigo 
Pachencho, también ha influido mucho en 
su pueblo, dominando en ciertos momentos 
sus iras y sus agitaciones con las melodio­
sas y repicadas cadencias de su instru­
mento; así como sus colegas, la que po: 
dríamos llamar “médicos líricos de almas”, 
los hermanos Palau; el trío Matancero; el 
Conjunto Melódico Cubano; los guitarris­
tas hermanos Villalón; nuestro amigo y 
colaborador el maestro Ankermann que 
también tiene su cuarteto radio-trasmi- 
sor; el insigne maestro Lecuona con sus 
inspiradas creaciones, entre ellas esas Da­
miselas que el radio ha hecho popular en 
el mundo entero; y en fin, todos los re­
nombrados profesores y artistas que com­
parten sus actividades con las radioemi­
soras habaneras.

Hogares hay en los que se coloca fija 
la escala del radio en aquellas estaciones 
donde con mayor asiduidad se acostum­
bra a, emitir sones, danzonetes y otras pie­
zas de baile. Los moradores siguen en la 
casa, imperturbables, sus acostumbrados 
menesteres; pero ello no les impide dar 
de vez en cuando su paseito frente al ra­
dió para marcar los pasos de la pieza bai­
lable qüe se ejecuta, bien solos o en pa­
rejas, con lo que a las claras se demues­
tra que en aquel hogar es reina, y señora 
la “Santa Alegría”, o por lo menos, que 
se ven con la más absoluta indiferencia 

las dificultades y pesadumbres del mo­
mento.

A lo mejor llega el cobrador de la ca­
sa, o de la factura del almacén; y se en­
cuentra a la señora bailando un son, de 
compañera con una silla.

—Ayúdame a yivir—le dice la bailado­
ra al cobrador.

—Pero, señora,—le contesta éste—-si és­
ta es la quinta vez que le traigo el reci­
bo, ¿quiere usted qué la ayude más?

—No se ponga bravo, viejo.
—Pero, eso...
—Es que así se llama este son—“Ayú­

dame a vivir”.
Otras ocasiones, y no las menos fre­

cuentes, un inspirado radiojíarlante está 
desgastándose ante el micrófono con un 
discurso de alta política nutro-construc- 
tiva; o echando el alma en una catilina- 
ria donde expone y ataca los vicios socia­
les “que nos llevan al abismo'’; o tronan­
do contra la conducta antipatriótica—se­
gún él, que se quedó “fuera de cabaña” y 
espera volver a la “comida” — tronando, 
decíamos, contra la conducta de los con­
gresistas que no quieren aceptar el /‘sor­
teo”; y mientras, la familia de la casa en 
donde está el radio a toda llave, continúa 
en sus disputas; o en sus quehaceres, o ni 
se aporta siquiera por dondé se halla el 
aparato... Ya eso sí que se le podría 
llamar: “predicar en desierto”.

Una cierta familia amiga nuestra, que 
se la daba de precavida, cuando salía de 
paseo dejaba el radio a “media llave” por 
si venía algún ladrón creyese que había 
gente dentro de la casa. . . hasta que vino 
un día un “caco” más listo que ella, y 
cargó con radio y todo.

Hay casas en las que se desarrolla úna 
verdadera batalla campal para la conquis­
ta del radio: la niña casadera, románti­
ca y soñadora, está por el cuarteto dra­
mático de Marcelo Agudo; o por la hora 
de comedia de Hortensia Gelabert; el hijo 
mayor, que es un revolucionario de naci­
miento, al extremo de que tiene la casa 
en revolución constante, ; no quiere otra 
hora más que la “auténtica” — que es la 
que le echa candela al gobierno—; el vie­
jo, él papá, que es republicano cien por 
cien, no oye más que la hora izquierdista 
española; y la mamá y los chicos menores 
no se avienen sino con los episodios de 
Chan-Li-Po—ahora en receso y sustituido 
por un detective de Sa.nta Marta de Or- 
tigueira.

En cuanto al radio callejero, conocida 
es la influencia que ejercen los altavoces 
en las muchedumbres de la plaza pública: 
todos hemos sido testigos del efecto que 
cada uno, en su oportunidad, ha causado 
en aquéllas, “la chambelona” o el “Tumba 
la caña, Mayoral”. Y no hay para qué 
decir lo que será—si vuelve la hora—so­
nando en las esquinas de los bulevares de 
París la arrolladora “Marsellesa”; lo que 
es hoy en "el Unter Linder de Berlín, el 
bélico himno nazista de Hitler; lo que fué 
la marcha “dei Versagliery” en Roma, 
cuando la campaña de Abisinia; y actual­
mente el vibrante y fogoso Himno de Rie­
go en la Puerta del Sol de Madrid proéla-

mando una victoria de las milicias españo­
las; o la Marcha Real en Burgos, dando 
cuenta de la toma del Alcázar de Toledo 
y la liberación de sus cadetes por las le­
giones de Franco...

Mas el himno nacional no siempre se 
oye de la misma manera por todos los cir­
cunstantes. Los que tienen su conciencia 
pura y mantienen su espíritu en noble 
tensión hacia el ideal, lo oyen con la ca­
beza erguida y palpitante el corazón de 
amor sincero; mas los que de la patria 
hicieron granjeria y en múltiples ocasio­
nes la traicionaron con su conducta equí­
voca, lo oyen baja la cabeza, como incli­
nada al peso de sus culpas. Para los tira­
nos no debe existir música más disonante 
y acusatoria que la de sus respectivos 
himnos nacionales; y si la oyen por radio, 
es muy posible que, en un acceso de ira­
cunda protesta, algunos de ellos sientan 
impulsos de deshacer la inocente caja so­
nora que se lo transmite.

Y ya que estamos ante el radio, gire­
mos el botÓn en busca de otra trasmisora 
que nos hable de tema más .regocijado, 
como esta nueva, por ejemplo, que trata 
de un asunto que parece baladí, y es, por 
el contrario, de la más grande y trascen­
dental importancia: se refiere a la nove­
dad, puesta recientemente en boga, de 
usar los ómnibus y los automóviles parti­
culares, y ya algunos de alquiler, en su 
interior, aparatos de radio, para solaz, y 
también desgracia, de sus confiados y ale­
gres pasajeros. Habla, seguramente, un 
señor que no parece agente vendedor de 
aparatos de radio; pero que tiene mucha 
razón en lo que expone.

—Si teniendo los chauffeurs — dice el 
radioparlante—sus cinco sentidos en la 
ruta, chocan a cada rato por cualquier 

-descuido, y se estrellan contra un árbol, 
una columna, o un “poste humano”, ¿qué 
será si llevan dentro de sus respectivos 
vehículos un radio que les va tocando el

(Continúa en la pág. 46)
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Espuelas y abejas flechan la alborada. 
Orillas del hastío en halos de sinfines. 
Muslos y conchitas desligaba 
en la • eareel sin red de los delfines. 
Rezagos de la seda la tarde silbaba

■ demorados desvíos en confines 
de. suerte para el freno si helaba 
tizne en las plumas, fiesta en los patines. 
Espejo impar intacto creeía 
én la juncia sin garza de la orilla 
que doble suma de bañistas encendía.

' Grave sobre el borde de sí mismo extendido 
en la carne del espejo rebrilla 
ya dueño' de su rostro, ya dormido.

II

No ya el-otoño sin cesar termina 
al abrigo de un cielo en que no sigo 
sino al alcance de rondar contigo • 
su frente que saltando inclina.
Doblado en surtidor de angeles empina 
el marfil de brisas al postigo, ■ 
despertando nuevamente en lo que digo 
o se remoja al cielo _ que camina.
Amarillez de manos entre tibias sierpes 
por el aciago labio desleído 
todas las veces de tu andar bruñido. 
Hostilizado ámbar ya escindido, 
rumor de abejas entre- peines viertés: 
el río de su sombra en el que voy perdido,

ni
Llovida, anudada en metal o cuitada 
en el sereno confiar que la deshace, 
va creando su primera y única mirada, 
alta la nieve én muerte que complace.
Ya la garganta colora, recta y deletreada,
voz que no advierte lisura y pulpa ayer no dividida. 
Tocada - huella es columna adormecida
y sonrojo de niebla y perseguida mano escanciada. 
Si su escála es borrosa por lo enjuta, aire eñ punto 
tocará en el reloj, por metáfora y viento contrapunto 
que persigue su aliento, perseguido tan sólo y no lo toca. 
Si lo toca se apresura - la rosa más, mas por fruto 
y por cadalso en la ascensión no eñ rosa,- ya - brota 
líquida - forma qué en su boca y en su ausencia culpo..

IV

Nuevo nácar recurva a nuevo frío. 
Húmedas cenizas al vientre de la nube, . 
dulce ' riesgo navega su desvío.
¿Soplada torre la frente sube 
desterrando al recuerdo en desvarío?
Unido al jinete que más huye 
el recuerdo, pañuelo por el río, 
o - vagaroso doncel que restituye 
cierzo al espéjo y a la nube olvido. 
Escamas alisando su sonido 
entre fronda y perfil del lento 
tumulto que rechina en la neblina. 
Desterrado sé afirma y más sediento 
o el aire devuelve lo que afina.

Por 

J.

L EZAM A
LIM A
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GALLO
Fin o dibujo del francés Marty, ilus­

trando" Le Seduc^^e^ur^", novela de 
asunto cubano que escribió María 
de Heredia, la hija del '"Inmortal” 
con el pseudónimo Gerard D'Hou- 

ville, hoy viuda del poeta 
Henri Regnier.
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DE NUESTRO CONCURSO DE CUENTOS

CADAVERES QUE ANDAN
A

MIGO desconocido, — hermanüj si 
aceptas—enciende la antorcha dél 
idealismo que seguramente existe 
dentro de tu corazón e ilumina con 

ella a la esencia divina de tu inteligencia 
y así, en espíritu, ven conmigo a leer la 
historia de Jesús... ¡No la de Jesús el 
idealista que dijo: “Amaos los unos a los 
otros”, sino la de Jesús Pérez, uno que 
jamás tuvo ideales! Espero que sientas 
y comprendas esta trageqío que voy a con­
tarte, por ser nuestra; la tuya y la mía: 
la de todos los que hemos nacido en “la 
tierra más hermosa que ojos humanos 
vieron”...

* * *

Jesús Pérez, era un pobre hombre; más 
que un pobre hombre podía decirse que 
era un billete jugado en el sorteó de la 
vida y que no había obtenido premio al­
guno. El, no representaba en el libro do 
la existencia un capítulo, ni un párrafo; 
ni una palabra, solamente era el guión 
que divide al final del margen una sílaba 
que no cupo toda en el mismo renglón. La 
sociedad en que convivía no tenía nada 
que agradecerle. El... ¡maldecía o la 
sociedad! Ella... ¡lo despreciaba! No 
obstante, Jesús Pérez tenía voto y por 
tanto, podía elegir a los gobernantes de 
su pueblo. Cuando los comicios llegaban, 
él entraba por unas horas en el dinero que

—¡Oye, polaco! Ponme una libra bien despacha. . .

Por
ISRAEL DIAZ

sirve de palanca para mover el complica­
do mecanismo de la sociedad contemporá­
nea. Faltaban pocos días para que llega­
ra el instante de su cotización... ¡Bien 
poco! Había tal abundancia en el merca­
do de productos como el; que rápidamente 
bajaban los valores. A pesar de ello, lo 
difícil para Jesús Pérez, era sostenerse el 
día que podía dar de sí... “algo” a la so­
ciedad: ¡Su voto al mejor postor!

Caminaba. Mejor expresado, deambula­
ba mecánicamente. La morfina del infor­
tunio, día a día, era inoculada en el or­
ganismo de este hombre que semejaba un 
cadáver que anda.

Un faro, deslumbrándolo, lanzó sus des­
tellos de salvación, en medio del oleaje 
que agitaba a la ciudad “tranquila y con­
fiada” y Jesús Pérez, se dirigió aureolado 
por un hilo de esperanza, hacia aquel ces­
to, repleto de papeles con números impre­
sos qué habían sido la más bella ilusión 
de muchos, que al verlos en la lista y no 
estar premiados, caían de sus manos cual 
las hojas, sin clorofila, secas, inservibles 
caen de las ramas de los árboles.

Imitando al sabio de la fábula, Jesús 
Pérez, comenzó o recoger los billetes—ver­
des como las hojas—del cesto y aup ojos 
un tanto resucitados, tomoron la expresión ' 
del creyente y el ave de la fe volaba, des­
cribiendo espírales, por el cielo sin estre­
llas de su cerebro.

La tarea de “chequear” los números de 
los billetes con los que aparecían premia­
dos en lo lista, hicieron una pequeña trans­
formación psicológica en este hombre “ce­
ro decimal” y se avivó un tanto, la ma­
nifestación externa de su alma cual si la 
llama inmortal que mora en todos comen­
zara, a despertarse en él.

Comenzaron o caer de nuevo los bille­
tes, cual si fueran hojas que se despren­
dían de las dos ramas principales de aquel 
árbol, que sentía gravitar sobre sí la 
frialdad de las nieves' precursoras del in­
vierno de lo decepción.

De pronto el sol que rejuvenece, que 
transmite sus calorías a todos los átomos 
que pululan por el éter en que se mani­
fiesto el misterio insondable del equili­
brio universal, iluminó a Jesús Péfe!¡. ;. 
¡Sí!... ¡No era una alucinación! Aque­
llos dos pedacitos de popel, eran “checks” 
al portador por valor de doscientos pesos!.

¡Doscientos pesos!
Capital inmenso; fortuna fabulosa para 

él, que nunca, ni en 'sus mejores tiempos, 
hobía tenido más de diez de aquellas mo­
nedas.

Era necesario cambiarlos pronto. Trans­
formar por la alquimia maravillosa del 
intercambio los papeles en “dollares”, que 
habrían de servirles como llaves mágicas 
que abrieron todas las puertos.
_ Caminó rápidamente. ¡Lejos... Sí, le­
jos del lugar donde había encontrado 
aquel tesoro!

“13013, vendido aquí, se paga en el 
octo;”

Ee mismo era el número que él habío 
encontrado. Así como el sediento que cru­
za un desierto interminable, encuentro un 
oasis y con uno desesperación hermana 
gemela de lo locura lánzase o beber... 
¡Beber hasta opagar el fuego abrasador 
de la sed! Jesús Pérez, se lanzó hacia la 
ventanillo de la colecturía.

—Señor, ¿quiere hacerme el favor de 
cambiarme dos peda^tos?
• —Sí, hombre; aquí los pagamos en el, 
acto.

Tembloroso, cual pequeño arbusto que 
siente cruzar sobre sí un vendaval, Jesús 
Pérez entregó al colector las dos fraccio­
nes del 13013.

Ya no sería más un pordiosero, dentro 
de unas horas podría usar un traje elegan­
te; pasear en elegante máquina; sentarse 
en la mesa del café donde tantas veces 
había sido requerido para que se fuera; 
pedir algo de comer, un “sandwich", sí, 
bien condimentado, por supuesto; Saciar 
su hambre... ¡Hambre de siglos que pa­
recía manifestarse por todas y cada una 
de sus células! Y, lo más importante: 
pagar. ¡Pagar con un billete de a diez 
dóllayes! Desquitarse así de oquel de­
pendiente grosero que más de uno vez, con 
hipócritas palabras y echándole siempre 
las culpas al omo, lo había botado de

(Continúa en la pág. 46)
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L I T E RATURA INGLE S A

UN CUENTO INMORAL
L

AS personas que tengan un concepto 
qstrióto de la verdad, probablemente 
hallarán esta historia no sólo insubs­
tancial, sino hasta inmoral, por lo 

que si el buen lector pertenece a esa clase 
le aconsejamos que abandone la lectura de 
este cuento, poniéndolo en lugar donde no 
vaya a caer en las manos de alguna per­
sona jóven (3 impresionable que todavía 
no haya aprendido a distinguir, con tal 
certeza como vosotros, la línea divisoria 
que hay entre lo moral e inmoral. Pero 
las otras personas que jamás han adverti­
do a un criado: “Si preguntan, dígales 
que no estoy en casa”, o han mostrado ad­
miración por el hijo recién nacido de un 
amigo, o testificado bajo juramento que 
el acusado no había causado el accidente, 
todas estas personas pueden leer nuestro 
relato, pues son personas que comprenden 
que lo principal es proporcionar distrac­
ción, que la verdad que no ofrezca al hom­
bre felicidad más vale ignorarla, y que 
es preferible poner una agradable menti­
ra en su lugar.

Todo esto ocurrió hace mucho tiempo,' 
en los días cuando las mujeres llevaban 
sombreros con anchas alas que caían sobre 
los ojos. Aquellos sombreros nos dan hoy 
risa, pero en el tiempo de mi narración no 
era así, al contrario, se consideraban de 
gran belleza y distinción. Pues bien, yo 
tenía un sombrero de esos, era de fieltro. 
He olvidado su color, y como en esta his­
toria aparece sólo de noche, en una den­
sa neblina, ocurre que el color carece en 
absoluto de importancia; y si acaso tal 
detalle proporciona placer, estoy en dis­
posición de jurar que era un sombrero de 
color verde. La importancia de este som­
brero radicaba sencillamente en que ocul­
taba la parte superior de mi semblante, 
de tal manera que cuando yó me lo ponía, 
con un abrigo de color de rata, muy de 
moda también pór esa época, y con el cue­
llo subido hasta la nariz, a mi misma ma­
dre le hubiera sido difícil reconocerme; 
eomo le sucedió a Peter Robinson, una no­
che de niebla.

¿ Verdad que tal nombre está un poco 
fuera de lo corriente? No tanto en sí co­
mo por razón de su asociación a la mane­
ra de pensar de la mayoría de los londi­
nenses, y por ésto es por lo que yo lo re­
cuerdo, como vosotros podríais recordar a 
cualquier otro hombre o mujer insignifi­
cante cuyos nombres fueran Joe Lyons o 
Dorothy Perkins. No había nada de no­
table en este Peter Robinson. Es más, si 
en pleno día me tropiezo con él, creo que 
su apariencia no hubiera sido lo suficien­
temente personal para dejar huella en mi 
memoria, y aquella noche, a la luz de los 
faroles, opacada por la niebla, fué para 
mí, literalmente, el “hombre de la calle”, 
con una voz vulgar y un gabán colgado 
de los hombros, que rezumía humedad, 
guiándome resuelto en un trecho de me­
dia milla de calles desorientadas.

La niebla no era tan espesa en Chelsea, 
donde había tomado un taxi, pero al llegar 
a South Kensington se hizo muy densa. 
Era ya entrada la noche, con las calles 
atestadas de tráfioo que hacía difícil la 
circulación. Mi taxi se arrastraba hacia 
adelante, tropezando con los bus, dete­
niéndose continuamente, volviendo a an­
dar y caminando a una milla- por hora.

Por P. Y. BETTS
(Versión de Antonio Soto Paz)

Durante una de esas paradas, pensé que­
sería más rápido, y mucho más barató, 
abandonar el auto y seguir a pie, lo que 
hice, pagué al driver, y emprendí el ca­
mino entre una horda de vehículos inmo­
vilizados que llenaban el pavimento. No 
tenía que andar mucho más de media mi­
lla, cuando tropezaría con mi hotel cerca 
de los Kensington Gardens. Yo había pa­
seado por este pequeño trecho muchas ve­
ces, Así que todo lo que yo tenía que ha­
cer era seguir mi olfato. Era imposible, 
pues, extraviarse.

Tomando por puntos de orientación las 
fechadas de las casas, seguí mi camino, 
que pensaba me conducía hacia el Norte, 
a través de los rayos Se luz, que el yaho 
de la noche empañaba, de las vidrieras de 
las tiendas, y entre trechos de negra os­
curidad, en los que la luz no podía pene­
trar. Subiendo y bajando aceras, unas ve­
ces entre luces y otra en la oscuridad, se­
guía mi camino. Aquello parecía juego de 
niños, ¿a qué gastar el dinero en taxis 
paralíticos?, pensaba yo. Todo se redu­
cía a caminar de acera a acera, y entre 
trechos de luz y oscuridad. Pero llegó un 
momento que las luces de las tiendas 
desaparecieron, no se veía a nadie y con 
lo único que me hallé fué en presencia de 
la niebla. Extendí la mano y toqué ines­
peradamente el hierro frío y húmedo de 
las verjas, por las que salían las hojas he­
ladas de los laureles. Pensé que debió ser 
uno de los distritos residenciales tan ca­
racterísticos de esa parte de Londres, pe­
ro no disponía de medios para compro­
barlo. Lo úpico que sabía era que me ha­

—Dice el Señorito que no lo espere para desayunar. El pobrecito llegó tarde esta ma­
ñana y está ¡muy desmerengado!... si me permite la señora este cubanismo.

bía extraviado de mi ruta y me había per­
dido en la niebla.

La .niebla de Londres ha sido deserita 
tantas veces, que creo que no tengo que 
decir hada sobre ella que no se haya di­
cho. Puedo agregar que si no tenéis una 
experiencia personal de la niebla de Lon­
dres, no dudo que la conoceréis a través 
de los libros; pues forma ya parte del 
equipo imaginativo de los aventureros de 
sillón, como las tradicionales tormentas 
del mar o el fuego en las praderas austra­
lianas con kanguros y carromatos galo­
pando, por lo que no tengo que decir nada 
más sobre esta niebla, que era muy espe­
sa, muy húmeda, abominable, irritante y 
encapotada, y que yo me hallaba perdida 
en ella. Lo único que me quedaba por ha­
cer era llamar a una de aquellas easas, 
preguntar dónde me hallaba, 'dirigirme a 
la calzada más cercana y humildemente 

tomar un ómnibus que me condujera a 
casa. Pero cuando iba a hacer tal cosa, 
oí detrás de mí unos pasos que se me acer­
caban, esperé que se aproximaran, e invo­
qué a la invisible presencia que cruzaba 
a mi vera. Me contestó una voz de hom­
bre, congelándose la neblina en la opaca 
solidez de una forma humana.

—-¿Tendría usted la bondad de decirme 
dónde estoy?, le pregunté. Yo iba a Ken­
sington High Street, pero no sé si alguien 
o yo misma, me extraviaron de la ruta y 
aquí me encuentra usted perdida.

—Esta es la Barchester Square, señora, 
me contestó. Yo voy hacia Earl's Court, 
así que si usted gusta puedo acompañarla 
hasta la High Street. j A qué parte de 
ella quiere usted ir?

—A lo último de Kensington Gardens, 
cerca de la Broad Walk. Se lo agradece­
ría mucho, si es que no lo aleja de su ca­
mino... No conozco bien este barrio, y 
tan pronto me salgo de las calles principa-

(Continúa en la pág. 43)
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BAN las ocho de la noche cuando- 
Jane Black puso de lado el periódi­
co que estaba leyendo y se dirigió 
a la ventana. Observó la . calle.- de 

arriba a abajo, después miró a su reloj. 
Y sacudió su cabeza impacientemente.

Volvió a la silla en la que había estado- 
sentada y se recostó sobre un cojín. Al 
sentarse lanzó un suspiro. Y en ese ins­
tante sonó por tres yeees el timbre de la 
puerta.

Jane quedó yerta. Sintió que sus ma­
nos no podía moverlas de la silla. Todo 
se acercaba ahora. Muy cerca, muy cerca' 
ahora.

Se incorporó de pronto; con paso muy 
lento, llegó frente a. la puerta -y .miró por 
la pequeña abertura de la mirilla de hie-; 
ro. Al cabo respiró más aliviada. No ha­
bía nadie que pudiera ver.

Se volvíó y se deslizó a un lado de la. 
puerta. La -abrió en la penumbra. Y pres­
to una figura corpulenta de hombre, se 
acercó a ella.

—¡Oh, mi Al querido!, murmuró ella. 
¡Qué felicidad que hayas llegado a tiem­
po! Estaba ya tan preocupada.

Tendió sus brazos á él y uñ rato quedó; 
unida a su cuerpo. Pero el hombre la se­
paró.

—Para todo esto hay tiempo más tarde,' 
exclamé con tono un poco brusco, .Tene-; 
mos que hacerlo todo muy pronto, Ahora-- 
mismo. Toma, agarra alguno de estos. pa-;- 
quetes.

Jane extendió sus manos y cogió varóos,, 
de aquellos envoltorios. i

—No te alarmes si me ves temblando, - - 
querido, pero mis nervios..., .

—¡Cállate, Jane!, ordenó él con., voz _ 
dominadora. Estos no son momentos para

—¡Yo pedí claramente por »léf<ono, Só» 'muletas!

Por

MARGARET DAHL

hablar de nervios. La miró con fijeza. 
.¿No ha regresado- él todavía? ¿Está to- 
dtf preparado para- el- momento?

¡ •;—Sí, repuso. Jane. . Shorty áqn. algunos 
-.de., su pandilla está --jugando ahora a la

■bar-raja . en casa.:--de-'Jos Anderson. Todo 
está- - eji ...á(^^^dici<^i^í^-s, . para. cuando llegúe 
él de un momento a otro,, como lo espero. 
Así ¡ que has estado oportuno, .querido mío. 
Ahora no -tenemos sino que salir co­
rriendo..
. El hombre gruñó algo . inteligible. Y 
mientras- ambos subían las escaleras, el 
hombre .iba abriendo - un paquete que 'le- 
yaba..

. - —No pude hacerme de la ametrallado­
ra, pero. en su. lugar traigo un' rifle, que 
para el -caso creo que sea igual. El hom­
bre rió, y el tono de su risa no era cier­
tamente. - agradable.- ;Así -que. pónlo con él 
resto de .las demás cosas s.. hasta que nos 

. haga falta.
-;,;.■ Llegaron al . segundo piso, y Jane siguió 
.andando- hasta, el, “cíoset”, amplio y . que 
casi-.nunea.se -usaba.. Con.-mano temblorosa 
llevaba.- los envoltorios y-los depositó allí.

'Désúbíto-sse escuchó - el - .ruido ..de un - 
'■ auto-%n*i&:  cálle. • .Yoe.es dándose las bue­
nas noches/.-Miintrás Jane coii los ojos, 
llenos - de-expectación, exclamaba-:

®—-¡Es Shorty! Y-estrechó su cuerpo al 
del hombre,- - -abrazándolo. ¡Oh, Al, esta

vez‘ no - podemos fracasar! De ninguna 
manera, no es posible. Durante tres años 

. hemos estado tratando de' hacerlo, y él 
siempre se nos ha ido de las manos. Y si 
ahora fracasamos de nuevo...

El timbre de la puerta sonó. El hombre 
la empujó desde dentro.

—No fracasaremos, no, murmúró orn 
aspereza. Colócate a un lado. ¡Déjalo en­
trar!

Al corrió al closet, cerrando la puerta 
tras él. De nuevo sonó el timbre, ahora 
más impaciente. Jane se dirigió a la pyer- 
ta y la abrió. Shorty apareció en - el únr- 
bral de la misma.

—járeí que habías salidó, dijo. La aca­
rició con indiferencia en las mejillas, y 
luego arrastrándola hacia sí, le preguntó 
con suspicacia:

—¿Por qué estás tan'sofocada?
—Porque bajé las escaleras corriendo, 

para recibirte, replicó. ella, mientras su 
corazón latía furiosamente. Quizás sea 
también porque ya me voy haciendo vieja.

—No digas eso, exclamó Shorty. Y si­
guió sus pasos hacia la cocina. ¿No hay 
algo de comer antes de ir a dormir? Las 
barajas no -me vinieron bien hoy, y io que 

' es - peor, a la señora Anderson no se le 
ocurrió poner ún sandwich sobre la mesa. 
Y pensé que tú podrías darme algo ahora...

Quince minutos 'después, mientras Shór- 
ty devoraba la comida, en la pequeña me­
sa de la cocina, Jane lo observaba inten­
samente. ¿Lo sabría él ya todo? ¿Sospe­
charía de álg0?- ¿ Alguno de su pandilla le 
ínformaría, poniéndolo en guardia, o los 
anteriores intentos lo ponían ahora en ac­
titud vigilante ?

Estas interrogaciones danzaban- por el 
cerebro de Jané, cuando escuchó un pe­
queño ruido en las escaleras. Comenzó a 
temblar, pero Shorty evidentemente no 
había oído - nada. Y poco después, con 
una satisfacción en Jane que tocaba, a lo 
histérico,.él, entre bostezos, marchó a la 
cama.

Mientras Jane recogía los platos, su 
mente estaba :en el rifle que guardaba en 
un estante del closet y los otros paquetes 
que yacían - sobré el piso del mismo. Pen­
só también que Al estaría ahora en el ga­
rage. Y no tardaría en sacar a la calle 
su máquina, para ir en busca - de lo único 
que faltaba para finalizar con toda regla 
el golpe.

Jane ovó los pasos de Shorty escaleras 
arriba. Ella daba vueltas en la', cocina 
nerviosamente, contando con- el reloj - los 
pasos que él daba. Hasta él momento, el 
plan se realizaba perfectamente. Toao 
marchaba con éxito. Acaso mañana le 
sonreiría a -Jane la felicidad en 1a que ha­
bía soñado durante tanto tiempo.

Esperó diez minutos. Quinec. Veinte. 
Ni- -el menor ruido se eseuchabá. En - pun- 
'tillas subió' las escaleras y abrió la puer­
ta del cuarto de Shorty; La - respiración 
de él^ firme y rítmica, le advirtió que él 
dormía profundamente. Cerró la puerta 
otra vez y sentía que respiraba con difi­
cultad.

Ahora había que hacerlo todo a la' ca-
(Conttnúa en la pig. 64)

nunea.se
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“Los dos amigos”, copia de un 
cuadro de Moreno Carbonero.
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Eduardo Pascual nos presentó recientemente en 
los salones del Lyceum una interesante expo­

sición artística. Se trata de unos origina­
les trabajos ejecutados con una pin­

tura especial sobre celuloide, 
de los que damos aciuí 

dos de los más 
elogiado s.

“La puerta del Sol de Madrid 
en 1904”, copia de un cuadro 

de Sancha.

PASCUAL



MACEO

Por

FEDERICO HENRÍQUEZ CARVAJAL

E
S el héroe de bronce. Es el centauro 
de las jornadas invasoras. Es el je­
fe vanguardista en ambas etapas dé 
la guerra libertadora de Cuba.

Su sangre generosa vibró en sus arté- 
rias, a dúo, con el ritmo sanguíneo del 
pueblo dominicano i del pueblo venezola­
no—épica sangre de libertadores — en la 
carrera de triunfos donde su machete éra 
el índice inductor de la victoria.

Ahora vibra .en un poema rojo, en un 
poema heroico, original de un poeta esla­
vo-hebreo, vertido en fácil romancé por 
un poeta indo-hispano. Eliezer Aronows- 
ky se llama el autor del poema. Andrés de 
Piedra-Bueno es el romancero de la ver­
sión castellana. Cuba, la isla acogedora 
por excelencia, los cuenta en el número 
de sus huéspedés bienvenidos. Ambos re­
siden en La Habana.

El versificador del romance — heraldo 
lírico—escribe i anuncia, en una pagina 
limidar de loa, cómo el poeta idish, emi­
grado i errante-—no trotamundos—alzó su 
tienda en la isla antillana i, con sus “Can­
tos de Cuba”, clavó en su suelo un mástil 
e izó en el asta la bandera loca; cómo, 
con su “luz tropical”, encendió un astro 
en el cielo cubano—stellá polaris o maris 
stella—i cómo, con “Maceó”, proyecta un 
símbolo rojo en el horizonte de Cuba.

Evoco i a mi turno digo: No faltaron 
en ella, ni faltan, otros símbolos espiri­
tuales que esplenden como soles. El Ge­
neralísimo Máximo Gómez—soldado en la 
guerra i en la paz ciudadano—es un sím­
bolo rojo i blanco.

La república, cordial e irenista, tiene i 
luce un alto cisne como símbolo, uno i 
trino, el cual se identifica con Martí, 
Aguilera i Cisneros: los tres santos laicos 
en el apostolado cívico i nacionalista de 
la causa libertadora de Cuba.

El poema, romanceado en versos octo­
sílabos, está dividido en cinco cantos. Di­
ríase que cada uno de ellos corresponde a 
una de las letras que forman él enaltecido 
nombre de Maceo; o cada uno de los cinco 
inductores radios luminosos de la estrella 
solitaria que brilla, con luz propia, en la 
bandera cubana. Cada estrofa en el ro­
mance—- versión española del poema —se 
contrae a un momento histórico i a la vez 
psicológico; o destaca, con un ritmo épico, 
una parcela de la vida del héroe—el mag­
no símbolo rojo—tal como lo ha percibido 
la emoción estética o la fantasía lírica o 
el sentido íntimo del hondo poeta eslavo- 
hebreo.

Arriba, BARBARA STANW1CK y HERBERT MARSHALL.protago- 
tenemos a sus intérpretes, nYnO 'mARTINI y JOAN 

límente la película que ganó la Copa de las Naciones en 
películas de fama universal, “Victoria, mujer y reina”, 
plenamente ANN NEAGLE.

FONTAINE

(Fotos R.K.O. Radio)
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Yo lie vuelto a ver, mientras recorría 
las estrofas del poema, el panorama redi­
vivo de aquella vida de imponderable he­
roísmo. En la primera nace i crece el ni­
ño en un hogar encendido por la fe e ilu­
minado por la esperanza. De su seno sa­
len, luego, el padre anciano i sus nueve 
hijos, jóvenes y adolescentes, camino de 
la manigua insurrecta, a pelear a pleno 
sol i a la sombra, i allá va la decena fa­
miliar i en ella el héroe de bronce.

•‘Un fulgor clarividente
se encendió sobre las almas.

I fueron
a la lucha. La batalla
llovió en los pechos heroicos
la sangrienta granizada.”

í fué la desigual contienda del decenio. 
En ella rindieron la vida los tres próceres 
insignes: Agramonte, en el campo del he­
roísmo; Céspedes, en el campo del marti­
rio; Aguilera, en el campo del deber - la 
agcnía. El pacto, en hora menguada, le 
puso fin a la lucha. Sólo sería una tregua.

Y
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“Cuba ha caído. La noche 
cresponó todas las almas; 
pero en lo hondo, en lo hondo, 
no se enterró la esperanza.”

Entonces se hizo el silencio en la pro­
longada noche triste. Fué el silencio de 
la derrota i el fracaso para los vencidos 
por la fe perdida. Para Antonio Maceo, 
como para José Martí i Máximo Gómez, 
fué el silencio del exilio para reanudar la 
labor revolucionaria.

Asoma un alba nueva i Baire se esla­
bona con Yara i se inicia el trienio de la 
invasión de los prodigios i del triunfo.

“Se desborda un cráter épico 
mientras el oriente humee... 
I se alarga sobre la isla 
la llama_de la epopeya !”

JAMES CAGNEY, el dinámico 
y belleza, en una escena de la 

para el lunes 20. E

actor, acompañado de EVELYN DAW, una estrellita joven con 
interesante producción "Ritmo de amor", cuyo estreno anuncia 

s un film lleno de atractivos que ha de agradar al público.

La epopeya rediviva, recorrió toda la 
isla, con Gómez i Maceo, entre las llamas 
del incendio i en una nutrida serie de vic­
torias. Esa carrera maravillosa del he­
roísmo se cierra con la caída del héroe. 
Es el símbolo rojo...

“Es Maceo.
El héroe lucha... No sabe 
de repóso ni fatiga...
Sangre... una bala... Se muelen 
cielo i tierra en su caída,
i una hemorragia de gloria
en la cara heroica brilla.
Muere, pero en la mirada 
la visión futura oscila...
Se muelen cielos i tierra
en la trágica sonrisa!”

Cuba, redimida por su flamígera espa­
da, consagra la tierra en donde el héroe, 
fulminado por el rayo de la muerte, cayó 
sin vida como caería una montaña; i eri­
ge, a su heroísmo i a su gloria, una esta­
tua marcial i ecuestre. Allí está Maceo, 
á caballo i el machete en alto, coronando 
el alteroso monumento, frente al vecino 
mar cantor que entona su perenne bar­
carola. La voz de Maceo domina la voz 
del mar i, transmitida por la estatua, da 
el alerta al pueblo cubano i augura el au- 
venimiento - de la república cordial con 
todos i para todos.

“I cuando ya la ciudad 
se amortaja en el silencio, 
la voz del héroe se alarga 
sobre un horizonte negro...” 
“I el mar, que lo sabe todo 
i que se guarda el secreto,

(Foto Grand National)



U NA casa para que sea un hogar de­
be ser algo más que un conjunto 
de muebles, colgaduras y camas 
cómodas. Al decir “hogar” nos vie­

ne a la mente un lugar tranquilo y repo­
sado en donde podamos refugiarnos des­
pués de la agitación dé un día muy ocu­
pado. De voceeitas infantiles y bracitos 
abiertos para darnos la bienvenida a lo 
nuestro... de la tetera humeante... del
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retintín del hielo en las copas de cock­
tail... de las voces, alegres y placente­
ras, de nuestros amigos... de risas. .. y, 
a la verdad, ¿qué música es más agrada­
ble que la risa?

Una vez más estamos en las Pascuas y 
Año Nuevo, y nos parece má s propio que 
hablemos de cómo reunirnos con nuestros 
amigos para celebrar, en su grata compa­
ñía, estas festividades y dejemos para el 
mes que viene el artículo que sobre la de­
coración de la casa, les ofrecimos en el 
número anterior.

La manera más fácil de reunir a nues­
tros amigos en nuestro hogar—ya sea un 
apartamento pequeño o una mansión—-es 
a la hora del cocktail. Hoy en día, tanto 
el hombre como la mujer moderna parti­
cipan de estas bebidas y aunque el abs­
temió quiera negarlo, Baco sigue siendo el 
emblema de la jovialidad y de la alegría.

A la caída de la tarde, entre 5 y 7, ho­
ras en que las actividades del día cesan 
para dar paso a las fiestas nocturnas, 
reunamos algunos. amigos simpáticos y 
preparemos la coctelera con uno (o varios) 
de los renombrados cocktails que damos 

WARREN WILLIAM, artista de la Metro, posee este cómodo y bien provisto bar en 
de campo a la que suele acudir a menudo para descansar.

a continuación y veamos lá vida vibrar 
con más vehemencia, y la risa llenar el 
ambiente, con “bien-etre” que solamente 
puede sentirse cuando estamos completa­
mente felices.

En una mesa larga, que usaremos como 
“barra”, pongamos vasos en abundancia— 
varias botellas de Scotch Whisky, Rye 
Whisky, Ginebra, Ron, etc., etc. El agua 
de Seltzer y el Ginger Ale están mejor 
guardados en un cubo con hielo y lo vigi­
laremos para que este constantemente lle­
no de botellas y de hielo.

En el otro extremo de la sala, para ' des­
congestionar la mesa de las bebidas, pon­
gamos una mesa con fuentes de bocaditos, 
tales como: galleticas saladas con queso 
derretido, aceitunas, rabanit^os, filetes de 
anchoas, bien picadlos, enrollados en un 

. pedacito de pan y tostados. Salcliicliitas 
en palillos. Rodajas muy finas de salami, 
Galleticas de plátano o de papas (chips), 
etc. En esto la anfitriona puede lucirse 
inventando infinidad de especialidades sa­
brosas que sean la admiración de los invi­
tados y hagan famosos sus “eqoktail par- 
ties”.

Es de lo más divertido dar estas fiestas. 
¡Pruebelas! Si necesitan de alguna ayu­
da para sus primeros parties o de suges­
tiones originales y festivas, la editora de 
esta sección se pone, con mucho gusto, a 
su disposición. Escríbame al cuidado de 
la revista SOCIAL.

(Foto M. G. M.)

JAMAICA

“Kingston Cocktail”

1 dash of Pimento Dram
1 teaspoonful Orange Juice 

% jigger Kummel 
% jigger Jamaica Rum 
Cracked ice. Shake. Strain. 
Dale!
Nota: Es un cocktail muy popular de 

Jamaica.

PONCHE SUECO

(Receta de un ponche muy conocido en
Suecia.—Para 25 copas.)

Con anticipación se hace un sirope de 
lo siguiente: % libra de azúcar en polvo, 
5 clavos, una rama de canela, una cucha- 
radita de nuez moscada, 1 cucharadita de 
jenjibre molido y jerez suficiente para 
disolverlo todo. Dejese hervir a fuego 
lento por unos 10 minutos. Al quitarse 
del fuego, se cuela y se deja enfriar. Unos 
momentos antes de la llegada de las visi­
tas, echar este sirope en un a ponchera jun­
to eon un trozo de hielo. Agregar a esto: 
una botella de vino tinto, una botella de 
vino jerez, % botella de cognac, mezclán­
dolo despacio con un cucharón. Servirlo 
en copas de ponche,.. Skoal!

EN CASOS DE EMERGENCIA

DOLOR DE CABEZA. — Echar en un 
vaso una cucharada de Bromó Seltzer, y 
en otro vaso tres o cuatro gotas de amo­
níaco. Llenando cada vaso con agua mi­
neral. Echar rápidamente el contenido del 
segundo vaso dentro del primero, repetir 
está operación de dos a tres veces y be- 
berlo mientras este efervescente.

HIPO.—Llenar un vaso de agua hasta 
la orilla. Poner sobre el borde una servi­
lleta limpia y dejar que esta se sumerja 
ló suficiente para hacer una pequeña ca­
vidad. Entonces beberse, .sin parar, todo 
el agua a traves de la servilleta. Nota: 
este es un remedio que da resultados infa-

La bella foto de la plana de enfrente es 
una cortesía de Reed 8C Barton (orfebres).





vestido en la cintura.
Fot, George Platt





S
EGUN los avances de París y -Nueva 
York: trajes sastres bién entallados- 
'col chaquetas en dos extremos; ca­
si % o muy cortas, como la chaque­

ta “Eton”. Los abrigos -réctos y sin hom­
breras. Los vestidos más rectos aún qué 
los abrigos. Se verán algunas sayas pla­
gadas. Escotes altos, algunos con una ti­
ra formando cuello. Mangas cortas y li­
sas. Las cinturas resaltadas por bandas 
incrustadas en colores que contrasten o 
én géneros diiereníés; ó por cinturones 

anchos, bordados, alforzas, drapeados y 
fruncidos.

COLORES: El negro triunfará de nue­
vo, pero se le - combinará con colores vivos. 
Algunas veces con frentes y espaldas de

diferentes ieoíoiaS; otras, la parte de arré 
ba y las sayas de otro - tono. Cada casa 
tiene su cólór favorito. Lelong: azul ho® 
rizorite y rojo. Mainbocher: azul marino, 
negro, algún gris. Molynoux: caimeliljM 
Worth: arena claro. Vionnet: como siena*  
pre, carmelita,, verde, morado uva. Tonos' 
raros de morado en casi todas las casas.- 
Muchü negro coh oro . Para la noche: cólo^ 
res suaves - de .flores, tales eomo zinnia, 
sweetpea- y -hydrangea. Muchos vestídos 
de encaje en tonos de flores bordados- con 
lentejuelas - de plata.

GENEROS; Los de costumbre. Las ra­
yas de “alfiler”, cuadritos y escoceses. 
Terciopelo de fantasía, estilo faeonné,. en 
euadritos de pulgada. Mucho- terciopelo 
estampado en flores multicolores. Tercio­
pelo- acordonado. “Sastres” para la hora 
del Cocktail con chaquetas de lamé orien­
tal. Cintas de terciopelo adornarán nues­
tros sombreros. Bufanda-corbatas de ter­
ciopelo en vivos colores animarán» nuestros '• 
abrigos y “sastres,oscuros.

LA SILUETA: Para el día: Sayas masa" 
cortas y amplias. "Muchos vestidos con?. 
vuelo atrás; los coniornos del busto y de 
las caderas bien 'femeninos. Ayer, como- 3 - 
hoy y mañana; siempre nos han gustado®- 
los hombros anchos para el vestido do^is 
sport y seguirán usándose. En. todo, abrí- - 
gas, vestidos y sayas, bolsillos. Así sé - 
evitará llevar carteras tan grandes. (muy 
prá;ctieo', ¿ no le parece?) El abrigo ' ¿op- 
pletará el conjunto y su ■ corte seguirá las - 
líneas anatómicas.



la noche: Algunos con ligera cola, 
rn a los vestidos de nuestras ma- 
■’>'os largos hasta el tobillo para 
- el bailar. Muy dcscotados en el 
v 'u3 espaldas, como de costumbre. 
'' ios extremos: la silueta “lápiz” 
-~js pesados, y en el (iílou”, muy 

. Muchas capas % que harán

contraste o serán de lá misma tela que el 
vestido.

NOTAS GENERALES: La mujer vol­
verá a parecer otra vez “mujer'’. A los 
hombres les gustan así. Las mujeres se 
visten para agradar a los hombres, aunque 
algunas veces se excusan diciendo que se 
visten para despertar la envidia de otras 
mujeres. Pero usted y yo sabemos que 
todo ésto son “boberías”.

ULTIMA HORA POR CABLE: Los pe­
luqueros están de plácemes. El pelo rubio 
platinado está “taboo” y en las últimas 
fiestas en el “Bitz” de París y en el “Sa- 
voy” de Londres, se veía la preferencia 
por el cabello rojo.

NOTAS PERSONALES: No nos enga­
ñemos creyendo que vamos a lucir lo mis­
mo en los vestidos que nos presentan las 
esbeltas modelos. Mejor es sacar partido 
de nuestras diferencias anatómicas y acen­
tuar lo que tenemos. De esta manera im­
pondremos la nota de nuestra individua­
lidad.

r '
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SOLO PARA CABALLEROS

EL SOMBRERO

C
. ON la llegada de nuestro benigno 

' invierno, surge de nuevo el pro­
blema de si se debe o no usar 
sombrero.

En fecha reciente, un querido colega y 
amigo, trataba, en una revista mensual 
habanera, con el título de “Sombrerismo 
y Sinsombrerismo”, esta cuestión tan im­
portante para la indumentaria masculina. 
A mi vez, expondré en breves líneas mi 
opinión.

Ante todo dejaré sentada esta premisa: 
en principio debe usarse sombrero; el 
hombre verdaderamente elegante necesita 
este complemento indispensable en su 
atuendo. Cierto es que en muchos casos 
se puede prescindir de esta prenda; por 
ejemplo: para “soprts”, para . pasear en 
máquina, etc. Estas, sin embargo, 110 pa­
san de ser excepciones a la regla de que 
hay que usar sombrero.

Dicho esto, entremos a considerar los 
argumentos que pueden emplear á su fa­
vor los partidarios del sinsombrerismo. En 
primer lugar, el sombrero despeina terri­
blemente; el caballero que da una vuelta 
por la calle de San Bafael (poniendo un 
ejemplo hábánero) y tiene que quitarse el 
sombrero tres o cuatro veces para saludar 
a señoras de su amistad, tendrá grandes 
probabilidades de quedar despeinado. Ir 
á lugares, de visitas, a “cabarets”, a ci­
nes, etc., y no tener que ocuparse en de­
jar, colocar o recoger el sombrera, resul­
ta verdaderamente muy cómodo. -El som­
brero oprime la frente y suele dejar en 
ella un sureo rojizo.' Por Uicimó, refirién­
donos ál caso concreto de nuestro país, en­
contramos que, o causa del calor que se 
siente cosí todo el año, el sombrero re­
sulta inútil e incómodo. En un día de 
sol, de nuestro sol inofensivo (que no re­
quiere protección contra sus' rayos como 
én otros países más tropicales), el salir 
sin sombrero es cómodo, higiénico y resul­
ta estético. Sin embaig^o, un buen “Pana­
má” es muy elegante, no así el antiesté­
tico pajilla. Esta causa, que pudiera jus­
tificar el sinsombrerismo en Cuba en gran 
parte del año, 110 se puede alegar en los 
países fríos, entre los cuales está Inglate­
rra que es el que dicta la moda. En época 
de frío.-, el sombrero es absolutamente ne­
cesario, pues además de abrigar la cabeza, 
su uso es indispensable para la buena apa­
riencia. En ningún caso se debe salir a la. 
calle con abrigo y sin sombrero.

Finalmente diré que el sombrero cons­
tituye un elemento de cortesía, pues su 
uso es casi indispensable para el saludo 
en la calle. Posiblemente el hábito de no 
usarlo há contribuido a la gran crisis de 
cortesía que padecemos en Cuba, pues es 
casi imposible saludar a una señora a dis­
tancia en la calle si no se lleva sombrero.

El lector encontrará que me contradigo, 
pero yo estimo que esa aparente contra­
dicción se debe a un examen sereno y sin­
cero de los pros y los contras del uso del 
sombrero. Para concluir diré que, si bien 
en muchas ocasiones se puede prescindir 

del uso del sombrero, todo hombre aue 
quiera vestir bien debe tener en su guar­
darropa varios sombreros para usarlos se­
gún él caso.

Nuestro colega Kradec acaba de recibir 
estas noticias por cabíé y nos las pasa por 
ser de interés a los hombres.

—Cuando los homores van a Monte 
Cario a divertirse, bien que se divierten 
en lo- que respecta a su indumentaria. 
Pues como no hay la imposición de un so­
lo estilo, pueden improvisar modas.

Aunque la moda de la chaqueta del 
smoking en color blanco y crema fué lan­
zada en Cuba hace mucho tiempo, el pri­
mero en introducirla en Monte Cario fué 
Edmond Sayag, dueño del Amabassadeurs 
de París, pero sufrió un grandísimo dis­
gusto, porque lo tomaron por un camare­

Por

D'ORSAY

ro. A eso de la media noche tuvo que 
cambiársela por la chaqueta negra.

Lo último son las chaquetas del smoking 
en color gris acero con solapas negras, pe­
ro tememos que quienes las usen sean con­
fundidos con los músicos de las orquestas.

Por el día se ve a los hombres con 
shorts de todos colores (especialmente en 
azul, blanco y tabaco). No solamente lo 
usan para la playa sino para la calle y el 
Casino.

Knickerbockers o bombachos de hilo en 
color blanco, los están llevando sin me­
dias y con sandalias.

Hace algún tiempo que las mujeres es­
tán usando los pañuelos para la cabeza y 
el cuello, pero ahora los hombres han em­
pezado a copiarlas y lucen de lo más gra­
ciosos.

En la playa de Monte Cario he visto a 
dos o tres jóvenes con barba. ¿Será ésta 
una señal que la barba vuelve?



DIC. 1937 39

MZNA. DE GOMEZ, PASAJE
FRENTE AL PARQUE ALBEAR.

ADONDE VA
(Viene de la Pag. 6)

que Santos y Artigas brindan en éste an­
tiguo teatro.

PRINCIPAL DE LA COMEDIA.—Tea- 
tro cubano. Garridito y Piñeiro hacen reír 
con unas obras simples hechas con ese úni­
co fin. Entretienen económicamente a los 
habaneros.

CINES
NACIONAL. — Acabada la temporada 

teatral Díaz-Collado, García nos da bue­
nos estrenos a precios populares.

ENCANTO. — El teatro más eoquetón, 
más freseo y Smith éscogiendo programas 
selectos.

CAMPOAMOR. —- También dé Smith, 
asequibles precios y películas bien selec­
cionadas.

AUD1TORIUM. — Lo dirige Carrerá y 
tiene las ventajas de una cómoda ampli­
tud y unos films que vale la pena ver.

ALKAZAR.—En Consulado y Virtudes. 
Buenos programas.

PAYRET. — Películas hispanas y yan- 
kees que atraen mucho público.

NEPTÜNO.—De Smith. Con amenos pro­
gramas.

RADIO-CINE.— Agradable local y pelí­
culas llenas de interés.

RIALTO.—Precios al alcance de su pre­
supuesto y films atractivos.

ROXY.—En Almendares. Películas inte­
resantes. Teléfono PO-3255.

TRIANON.—Es uno de los cines más 
cómodos y elegantes del Vedado.

OLIMPIO.—Vean películas buenas por 
precios reducidos y en un lugar agradable.

RIVIERA.—De Smith. Asiste lo mejor- 
cito del Vedado.

(3 mejor reloj

IOS JOYEROS DE CONFIANZA" 

San Rafael y Águila

ULTIMA CREACION DE

D'ORSAY
PARIS

OTROS EXTRACTOS, 
LOCIONES Y POLVOS

• DUO
• MILORD
• LEDANDY
• TOUJOURS FIDELE



40 SOCIAL

8 E S el peso, un peso determinado, 
específico, elemento de primor­
dial importancia para la salud o 
la belleza físicas? En otras pa­

labras, ¿tiene cada t^i^p^p) cada patrón de
belleza o de salud un peso fijo, propio, 
que hay que alcanzar y mantener a cual­
quier precio para estar dentro de los más 
rigurosos cánones estéticos y científicos? 

A primera vista parece que es así. La 
inmensa mayoría de las mujeres que se 
preocupan por su apariencia corporal, son 
esclavas de la balanza, esclavitud a la 
que llegan luego de, haber consultado al­
gunas de las muchas tablas de pesos que 
existen. Por otra parte, cuando comemos 
un poco más o un poco menos de lo acos­
tumbrado, o cuando hemos estado enfer­
mos, o cuando hacemos ejercicios, es de­
cir, siempre que nuestro sistema de vida 
físico se altera por la menor causa, corre­
mos a la balanza a que ésta nos diga el 
resultado del nuevo método y nos aconse­
je el camino a seguir de acuerdo con el 
peso que las tablas o la moda nos dicen 
que coresponde. Si sobrepasamos

a BEVERLY ROBERTS, CAROL HUGHES
MARIE WILSON ■ ndo uno de sus diarios ejer- 

n mantenerse esbeltas, bellas 
cicio en h ’ ’ '
ha (de pi

CULTURA FISICA

3 CUAL ES SU PESO?
Por MARIS ABEL SAENZ

amos, a éste la alarma más terrorí- 
aprisiona y en el acto suprimimos 
que motivó el aumento o la dis­

nos sometemos a algún trata- 
nos coloque en la cantidad de 

creemos necesitamos según

no llega 
fica nos a 
la causa

miento que 
libras que 
aquéllas.

Sin embargo, esta actitud es errónea, 
porque él peso en los adultos tiene una 
importancia muy relativa,' a menos, claro 
está, que la diferencia entre el peso esta­
blecido por las tablas de científicas y es­
téticas y el que poseemos sea tan notable 
que haga suponer una anormalidad fisio­
lógica, ya sea endocrina o de otra especie.

En los niños no sucede así, debido a que 
en su desarollo nó concsf-ren los factores 
que confrontan los adultos. Su único tra­
bajo, su primordial función es desarollar- 
se, crecer, y todos, cuando son normales, 
efectúan esa, labor con el mismo ritmó, 
bajo exactas condiciones. Por eso en ellos 
el peso y la talla , son tan importantes, 
pues ambos elementos nos dan la medida 
corecta de su desenvolvimiento físico y 
nos permiten apreciar su normalidad.

Con los adultos no sueede esto. En 
cuanto a la salud, porque todos hemos co­
nocido personas que pesan lo ordenado 
por las tablas, y, sin embargo, son enfer­
mizas, débiles y enclenques. Otras, por 
el contrario, no llegan., o pasan un poco 
y son fuertes, resistentes, vigorosas y muy 
saludables. Y en cuanto a la belleza, por­
que en ella intervienen factores de tan 
capital importancia que no es posible ol­
vidarlos cuando se va a tomar el peso de 

El primero de todos es la talla. Es de 
suponer que a mayor talla corresponda 
mayor peso, y así ocurre normalmente, pe­
ro puede suceder que esta regla no se 
compruebe con absoluta exactitud si con­
curre otro factor no menos importante: el 
ancho (ancho de hombros, caderas, espal­
das, etc., muy desarrollado, tipo brevilí- 
neo(, factor que hace aumentar o equipa­
ra muchas veces el peso de una persona 
en relación con otra más alta, pero mu­
cho más estrecha, (tipo longilíneo).

Otro factor que influye en el peso es el 
sistema óseo. Las personas de osamenta 
muy fina pesan menos, por regla general, 
que las de huesos amplios, gruesos, aun 
cuando tengan la misma talla. Estas úl­
timas por otro lado, necesitan pesar más 
para llenar mejor su esqueleto .y adquirir 
formas más bellas. Así puede darse el ca­
so de que en apariencia esos dos tipos di­
fieran mucho teniendo peso y talla seme­
jantes, o a la inversa, pueden parecer igua­
les en grueso á simple vista y la balanza 
acusar una diferencia algo notable. El 
espesor de los huesos puede apreciarse fá­
cilmente en los dedos, la muñeca, los to­
billos, los pies, las rodillas, los codos, etc.

Otro factor muy importante es la cons­
titución de las, masas. El tejido adiposo 
pesa mucho menos y ocupa más lugar que 
el tejido muscular, el cual es más compac­
to, duro, enjuto. Por eso las personas 
inactivas cuyo grueso se debe a la acu­
mulación de la grasa pesan menos y lu­
cen más gordas que aquellas que por ha­
cer ejercicios físicos poseen unos músculos 
completamente desarrollados y libres de 
materia adiposa. Así, de estos dos tipos 
si en apariencia son iguales, debe pesar 
más el último. Por el contrario, es co­
rriente que si ellos difieren mucho a sim­
ple vista, la balanza registre el mismo 
peso para ambos.

Otro factor que también interviene en 
el peso lo constituye las formas, las cuales 
a veces por , su modelado peculiar necesi- 
atn más o menos cantidad de tejido o 
desarrollo para ser aceptables. Caderas, 
cintura, senos más o menos amplios son 
detalles que influyen en el peso aunque 
en apariencia no lo notemos.

Se ha hablado mucho de la influencia 
de la edad en el peso de las personas. Pe­
ro lo cierto es que ella por sí sola, es de­
cir, naturalmente, no influye nada, aun­
que debemos decir que hay que procurar 
aumentar el peso lenta y progresivamente, 
por razones obvias, hasta los 58 o 60 años, 
edad en que aquél se detendrá o disminui­
rá un poco.

Llegamos, pues, a la conclusión, luego 
de estudiar estos distintos factores, que 
no hay ni debe haber un peso específico

(Continúa en la pág. 63)
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LA GRAN CALIDAD EUROPEA

Si usted puede comprar un nuevo Radio, usted 
puede comprar un PHILIPS. La ilimitada duración, 

■ economía de operación e inigualables características.. 
de calidad y funcionamiento hacen del PHILIPS el 
mayor valor intrínseco entre todos los Receptores mo­
dernos de Radio—y cada Radio PHILIPS está protegi­
do por la garantía de un año de servicios gratis.

La seria de Radios PHILIPS pira 7938 incluye cinco modelos 
de mesa, desde $ 57.50 a $ 175.00, y cuatro modelos dt 

Gabinete, desde $200.00 a $500.00.

G IRÁLT íss MODELO 462 —De cinco tubos —2 bandas, desde 13.5 a 125 metros (2400 a 
22000 kc.) —526 a 1579 kc. —Mueble de baquelita.

LA LLAVE QUE ABRE LAS PUERTAS DEL MUNDO

/mA CEO

(Viene de ía pág. 27)

aunque acaricia las costas, 
espera un soplo de tiempo, 

para hincharse en el desangre 
maravilloso del pueblo”. . .
“®1 índice del machete 
clava en el norte Maceo!”

Tal es el símbolo rojo. Tal es el poema

—romanceado como el poema del" _ Cid— 
que el heroe de brónce le ha inspirado al 
alto poeta eslavo-hebreo.

Ese poema es uu canto epico en la mag­
nífica epopeya de Cuba...

Para Reyes . . . para todo el año 
regálese una KODAK . . .

Feliz Año Nuevo será 1938 

si se empieza con pie derecho 
. . . aunque sea hacia el 6 de 
enero. Por ejemplo: para 
Reyes, regálese una Kodak a 
los pequeños ... o a uno 
mismo (¿por qué no?). Las 
fotos Kodak perpetúan los 
momentos felices todo el año 
. . . y años venideros.

Hay una cámara de fabri­
cación Kodak para todas las 
edades y bolsillos. Véase, sin 
compromiso, la selección que 
tienen las casas del letrero 
Kodaks.

Kodak Cubana, Ltd. 
Neptuno 236, Habana



TEXTO DE
ALEJO
CARPENTIER "ELEGIA DEL ENKIKO' MUSICA DE

A.G. CATURLA
(1934-1937)

De la ópera cómica "MAMITA EN EL SUELO"
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UN CUENTO
(Viene de la pág. 23)

les, me veo perdida en la niebla como um 
niño. Le confesé asi, sintiéndome, en 
efecto, una pobre mujercita.

—Sígame, señora. Yo conozco estas ca­
lles tan bien como pueda usted conocer 
las palmas de sus manos, me repuso el 
hombre, con tal seguridad que hasta más 
tarde no se me ocurrió que las palmas de 
mi mano para mí eran tan oscuras como 
pudiera serlo el Asia Menor, por ejemplo, 
o el Archipiélago Malayo. Su voz era la 
típica del londinense, gutural, ronca, una 
voz “insinuante”, como podéis oir diaria­
mente detrás de las contadoras de innu­
merables tiendas y oficinas. Era también 
la voz de un hombre de edad mediana.

. Durante treinta años, continuó diciéndo- 
me, he trabajado por estos alrededores, 
así que ya puede calcular si conozco este 
distrito... i Quiere apoyarse en mi bra­
zo ?...,, sugirió aquella voz, no sin vacila­
ción.

Enlacé mi brazo al suyo, cuando pasa­
mos bajo las luces de un farol de la calle; 
noté que iba a mi lado un sombrero hon­
go, un mostacho gris, y un abrigo color 
gris también, impregnado por la humedad 
de la niebla, en suma, un señor anodino.

—Treinta años es mucho tiempo, obser­
vé sentenciosamente.
- —Cierto. A veces he pensado que yo 
no hubiera seguido tanto tiempo en el mis­
mo empleo si no fuera por la esperanza 
de la pensión de la vejez; pues un hom­
bre casado tiene que pensar mucho aban­
donar un empleo, que al cabo de los años 
nos da una pensión. Soy empleado público.

—4 Sí? Acaso un cartero, pensé, o un 
cobrador de impuestos. Pero no.

—Estoy empleado en el Victoria and 
Albert Museum. He olvidado si me dijo 
el de Natural History, pero me parece que 
me dijo el de Victoria and Albert). Estoy 
en el negociado de contabilidad.

—Debe ser un trabajo interesante.
—No es tan interesante como usted 

cree. Tenga cuidado, señora, con esa ace­
ra; mire, por aquí es mejor. Mi labor se 
reduce a escribir cifras, y no tengo que 
ver nada con las obras que allí se exhi­
ben. Por otra parte, para esa otra labor 
hay que poseer conocimientos especializa­
dos, que yo no he podido adquirir; se ne­
cesita estar muy preparado para ello y 
haber viajado mucho. En cuanto a mí, ja­
más he salido de Inglaterra. Toda mi am­
bición ha sido siempre visitar España, y 
no quisiera morirme sin verla, pero no sé 
si podré alguna vez realizar ese sueño.

—No pierda la esperanza. Es un país 
maravilloso. Lo conozco mucho. Y espero 
estar allí de regreso a fines de esta se­
mana.

—No puede calcular cuánto la envidio 
a usted, me dijo él. Anduvimos varios pa­
sos en silencio, durante los cuales tuve la 
impresión de que el hombre que iba a mi 
lado experimentaba una emoción particu­
lar. Después, agregó:—No conozco nada 
de España, pero siempre me pareció que 
hay en ella mucho admirable, una atmós­
fera’ especial. Todo lo que se relaciona 
con España me parece grandioso. No pue­
do describir qué cosa es para mí España, 
no hallo palabras para decirlo,

Es imposible expresarlo en palabras, 
pensé, pues España es la tierra de la poe­
sía, de la leyenda, del romance. Ninguna 
palabra podría expresarlo, aunque tiene 
muchos nombres, y cada uno de nosotros 
tiene una expresión particular para de­
cirlo: para unos es la muerte en los eam- 
pos de batalla, para otros el cucú en los 
bosques de campanillas azules, y para al-

Los Defectos del Cutis 
Desaparecen...

Cuando Vd. estimula 
El Subcutis adormecido L MANCHAS 

ESPINILLAS

L

¡Esa linea nueva! Esa pequeña es­
pinilla, esa mancha, son signos de 
que ahí debajo, las glándulas y las 
células le están fallando.
Pero — usted puede despertar ese 
subcutis adormecido con el trata­
miento subcutáneo de Pond's Coid 
Cream.
De noche—apliqúese la Coid Cream 
Pond's a palmaditas. Desaloja la 
suciedad y la grasa excesiva... 
Apliqúese más Coid Cream Pond’s 
activamente. Note como la sangre 
circula. ¡Los nervios y las glándu­
las se despertaron!
Por la mañana—repítase el trata­
miento. Los polvos se esparcen y se 
adhieren.
Haga esto con regularidad. Las fal­
tas dejan de aparecer. Su cutis se 
suaviza y blanquea.

ARRUGAS

MUESTRAS
¡ Llene y envíe este cupón con sello de 1 
i correo de 1c. y recibirá muestras de las ¡ 
i dos cremas Pond's. i
l Adolfo Kaíes e Hijo £,.3 1
| Apartado 158, Habana '
¡ Nombre
1 Dirección......................................................... i

gunos puede, ser un sombrero femenino 
verde; pero para tí, mi hombrecito pensé 
yo. España era la tierra de las guitarras. 
La Alhambra a la luz de la luna. Las es­
padas de Toledo, teñidas con la sangre de 
los traidores; ojos negros y voluptuosos, 
noches oscuras, pasión, y una rosa roja 
sobre las sienes.

—Yo comprendo bien lo que usted quie­
re decirme, le dije a mi compañero, mien­
tras saltaba un charco.

—¿Me entiende, verdad? Pues entonces, 
usted comprenderá cuánto la envidio al 
volver tan pronto a España, dejando esta 
neblina y este frío, y esta tristeza que 
diariamente todo lo invade. Aquí todo es 
monótono. Nada ocurre. Yo hubiera ya 
abandonado todo esto si no fuera por la 
pensión. Si alguna vez ocurriera algo

extraordinario, no me aburriría tanto... 
Pero aquí no pasa nada.

—Hasta en España se aburre uno, ex­
clamé. Cuántos españoles darían ahora 
un ojo de la cara por abandonar su rutina 
diaria y calarse con este frío y esta nie­
bla de Londres: la distancia presta un 
gran encanto a todas las cosas. Yo conoz­
co muchos ingleses que viven ahora en Es­
paña que anhelan volver a Londres.

—Lo supongo así, aunque es difícil dar­
le gran crédito. Mire a la Reina de Es­
paña, por ejemplo, cómo de vez en cuan­
do nos visita. Aquí está ahora, parando 
en el Kensington Palace. Lo leí en un 
periódico de estos días.

—Es natural que nos visite. jNo era
(Cont. en la Pág. 61)
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MATERNIDAD

Haga que su hijo se críe fuerte, vi­
goroso y saludable.

La única manera de conseguirlo es 
criándolo a pecho.'

Usted consigue tener leche abun­
dante y rica en elementos nutritivos 
tomando -CABEZA DE PERRO.

Sentirá uuo satisíacción efectiva oI 
segregar suficiente leche para ali­
mentar a su hijo

Su reposo nocturno no será per 
turbado porque el infante, satisfecho, 
duerme profundamente

Tome una copite de Cerveza ■ Ca­
beza de Perro en cada comida.

"Es madre dos veces 
la que da a luz y cría"

CERVEZA GUINNESS 
CABEZA DE PERRO

¡¡ESTO SI ES CERVEZA!!
XO - I.A8 a XO -1 717

ESTACIÓN ' RADIODIFUSORA

CMC U
(GARCIA SERRA)

• Propagandas  ■ artísticas • 
y comerciales. 1290 Kc.

18 HORAS EN -EL .AIRE

¿FLORES?
LAS MÁS LINDAS DE CUBA LAS TIENE 

SIEMPRE FRESCAS EL

JARDIN MIRIAN
Llame al atento y servicial Sr. J. ABALOS, al Teléfono FO-1479
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RADIO
(Viene de la pág. 190

son de moda-—recuerdo de la “noche aque­
lla” con la “chiquita que le tira”—o uan- 
dole noticias más o menos espeluznantes, 
que le hacen perder el control y arremeter 
contra todo lo que se encuentra por el ca­
mino?

—¿Y qué diremos—continúa el parlan­
te—de la escandalera que se arma dentro 
del vehículo, impiuiendo que el pasajero 
pueda entenderse con el conductor, si le 
hace alguna pregunta que le interesa? 
i Y qué me dicen mis radioescuchas si es 
día de sorteo?

—¡El 5555!—canta él muchacho que sa­
ca los números.

Y le contesta el que a su vez saca los 
premios:

—¡Ochenta mil pesos!
—¡ Ah, caramba ¡—irrumpe el chauffeur, 

dándole un vigoroso puntapié al acelera­
dor.—¡Y yo que le puse un peso fijo al 54!

Si no se saca la lotería, por la rabia que 
le da el no habérsela sacado; y peor, si 
se la saca, porque yo quiero que nos res­
pondan ustedes de los nervios de un hom­
bre al que le caen así de golpe y porrazo 
ocho mil pesos en la cabeza. Si nó pierde 
el juicio, pierde el control; y allá se va 
de narices contra una máquina particular 
—también con radio—a cuyo chauffeur, o 
dueño, le ha pasado, precisamente, lo 
mismo.

Y ahora le preguntamos nosotros al lec­
tor:

—¿Qué cree usted que sucedería en un 
ómnibus con radio, dónde éste transmitie­
ra, por ejemplo, el ruidoso episodio “Espa­
ña a Cimbombazos” ?

Pues que se correría el riesgo de que el 
ficticio episodio se convirtiera en reali­
dad; que la derecha se fuera contra la 
izquierda, y vice-versa; que habría tiros 
y granadas de mano, o sean puñetazos; 
que correría la sangre a chorros; que in­
tervendría la policía; que ,el vehículo iría 
a parar a Emergencia; y que ingresarían 
en la cárcel los Francos y los Largo Caba­
lleros, jefes de la contienda... ¡ Qué di­
cha para la desventurada España •— otra 
guagua con radio—si allá pasara lo mismo!

Al dar a la imprenta el presente artícu­
lo, nos enteramos de que el gobierno lia 
dado las oportunas órdenes para que se 
supriman los radios ■ de las guaguas.

*
El radio es el balcón por donde nos aso­

mamos al mundo.
*

El radio, á la cabeeera de la cama, es 
el amigo que viene a entretener nuestra 
convalecencia con cuentos y cosas de la 
calle.

*
El radio, en el auto, es el canto de la 

sirena que nos arrastra al abismo.
*

Si Napoleón hubiera tenido un radio en 
Santa Elena, la deslealtad y la traición 
lo hubieran matado antes que la enferme­
dad que le' causó la muerte.

Cuando el radio nos habla desde nues­
tra patria lejana, parece que se aspira el 
perfume de sus bosques y de sus flores: 
diríase que nuestro amor patrio hace vi­
brar también las ondas odoríferas. Quizás 
algún día...

*
¡Pensar en las eternas y solitarias ve­

ladas de los Jefes de Estaciones; los guar-

LOS ULTIMOS ESTRENOS
(Viene de la pág. 180

“SOMETHING TO SING ABOUT” 
(Grand National)

Nos sorprende en esta película la estu­
penda dirección de Víctor Schertzinger, 
que hace qué nos interesemos en el asunto 
desde él mismísimo comienzo de la obra, 
gracias a la presentación que nos hace de 
James Cagney en un número musical, en 
que aparece el artista como director de 
orquesta en un cabaret, cantando (?) y 
bailando además. El asunto, como todo lo 
que se relaciona con las ocurrencias en el 
interior de los estudios, muy interesante. 
Cagnéy, simpatiquísimo y desconocido en 
una nueva personalidad. Y su compañera 
Evelyn Daw, encantadora, con mucho “án­
gel” y con una preciosa voz por añadi­
dura.

“STAND-IN” (Walter WangerO

Una de las películas más sinceras, más 
deliciosamente finas y más irónicamente 
satíricas de la temporada. El productor, 
el director , y los artistas trabajando a la 
par y a conciencia. Se trata de un inge­
nuo y exigente “muchacho bien” al que 
los banqueros de Wall Street envían a un 
estudio hollyvvoodense, donde las cosas no 
van como es debido, para que averigüe 
qué es lo que ocurre; y de una vivaracha 
“stand-in” que le alecciona. Leslie Howard 
y Joan Blondell son los nombres que figu­
ran al frente del reparto. No es necesario 
decir más. ..

LA PELICULA DEL MES

“CONQÜEST” (Mltro-Goídwyn-Maylr0

Un alarde de lujo y de propiedad sir­
viendo de marco a la figura ideal de Gre­
ta Garbo, representando a Marie Walews- 
ka, la condesa polaca que fué, según se 
afirma, uno de los grandes amores de Na - 
poleón. Greta Garbo vuelve a darnos aquí 
una de sus soberbian interpretaciones y su 
acierto es constante desde eí principio al 
fin de la estúpenda película, en la que 
todo es digno de admiración. Todo, menos 
Charles Boyer al encarnar la difícil figu­
ra de Napoleón, a juicio nuestro, y aun­
que la crítica americana se ha excecuuo 
en él elogio para el artista, presentándole 
como un genio creador.

CADAVERES QUE
(Viene de la Pág. 220

manera muy parecida a como se bota a un 
perro.

—¡Este billete no está premiado!
La frase cayó en los oídos de Jesús Pé­

rez, como ha de caer en los de un conde­
nado la lectura de su sentencia de muerte.

—Señor. . . tengo la seguridad que sí—, 
afirmó en un esfuerzo último, supremo.

—Mire-—se explicó el colector—; este 
billete es del pasado sorteo y en la lista 
donde hay qué mirarlo no tiene absoluta­
mente nada.

Jesús Pérez tomó las dos fracciones del 
13013, las aprisionó fuertemente entre sus 
huesossos dedos y con mirada parsimonio­
sa, nula, como la de los bueyes.., echó a 
andar, como un muñeco de cuerda, grose­
ramente.

La frasé: “Esté billete no está premia­
do”, había sido Un mazazo rotundo, defi­
nitivo, dado sobre su depauperado cerebro.

El dolor de su' infortunada vida le ém- 
briagaba, le dominaba; anestesiado por 
el éter de ver muerta su última esperan­
za; perdidas ya todas sus ilusiones; ago­
tados los mortecinos destellos de su' pos­
trer energía, con sus ojos cadáveres vuel­
tos a sus fosas; con sus dedos que se le 
transformaban en clavos y que el imán de 
la tierra atraía con la fuerza irresistible 
de sus últimas llamadas^. Jesús Pérez, 
cadáver ya, aunque caminaba, no sintió... 
—¡no podía sentirlo—qué un auto a gran 
velocidad arrastraba su cuerpo, destro­
zándolo y haciéndole emprender el sende­
ro que cónduce al lugar de donde los via­
jeros no vuelven.

Espejismo... ¡Sí, -aquella certificación 
médica, asegurando que Jesús Pérez había 
muerto a consecuencia de los traumatis­
mos recibidos, era un espejismo! Yo sé 
que Jesús Pérez era ya un verdadero ca­
dáver al sér arrollado, pues vi—cualquier 
otro vidente lo hubiera visto—a su espíri­
tu desprendiéndose de su materia, cuando 
el colector le dijo:

—“Este billete no está premiado.”

EL BOSQUE DE
(Viene de la Pág. 120

tes y el costo de mantenimiento de hos­
pitales y dispensarios”. Mas no es sólo el 
aumento en salubridad física y mental. 
Oigamos a Oscar Eisher: “Los parques se 
pagan por sí mismos. Parques y campos 
de recreo públicos añadéñ valor a los te­
rrenos limítrofes, especialmente si éstos 
son utilizados en zonas residenciales,. 
entre otras cosas preservan la belleza de 
los alrededores y previenen un uso inade­
cuado de ellos”, que podría limcer decaer 
notablemente el valor de la zona residen­
cial ' en cuestión.

El cumplimiento del Bosque de la Ha­
bana será una rica experiencia para sus 
pobladores, ventajas innumerables para 
todos, demostración de ló que es posible 
llevar a cabo en nuestro medio y un paso 
en firme hacia un desarrollo urbano más 
armonioso, que eleve el nivel físico y mo­
ral de nuestra población.

da-barreras y los cuartelillos de guardia, 
cuando no existía el radio!

*
El 'radio en la cárcel es ya Casi un ter­

cio de la libertad. ©
. * *

Antes del radio , la humanidad estaba 
muda.

*

Oyéndolo hablar, el radio recuerda las 
antiguas cabezas parlantes de las ferias.

*

Jesús le dijo a Lázaro:—Levántate, y 
anda.-—Marconi, al raclio:—Habla, y canta.

*

La antena es la chismosa dél espacio: 
todo lo oye; y todo lo dice.
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En ningún otro lugar, con la posible excepción de la 
Habana, hay reunidas en un mismo punto tantas cosas 
divertidas e instructivas.
Deje Ud. a nuestro cargo su confort en "The Roose- 
velt." Comedores y salones de descanso bien ventila­

dos . . . doble ventilación en los dormitorios . . . 
gimnasio . .. pila de natación con agua cristalina . . . 
todo esto a su servicio.
Nuestro "intérprete español lo recibirá en el mismo 
barco.

Representante 
en la Habana 

LESTER ARIESSOHN

The ROOSEVELT
MADISON AVE., AT 45TH ST., NEW YORK

Bernam G. Hiñes, Managing Director
A U’nited Hotel

"Manzana de 
Gómez-509" 

Telephone A-8988



ZD
<Z 

—
)

No hay que dudarlo, nues­
tro'. caricaturado de hoy 
es un funcionario de peso, 
completo. Abogado, pe­
dagogo, conferenciante y 
ensayista. Suegro del doc­
tor Sirgo, es actualmente 
el Canciller de la Repúbli­
ca, pues hace meses susti­
tuyó al General Montalvo 

como Secretprio 
de Estado.
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TABÍO

CUSA MACÍAS
DE CORTINA
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Tres muestras de los maravillosos re­
tratos que LOTTE GRAHN ha presen­
tado en su exposición reciente en el 
Lyceum. L. G. es alemana, pero ya 
lleva algún tiempo entre nosotros y 
está casada con el joven artista Don 

Luis Mendoza Capdevila.
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Dos planas dedica SOCIAL a este lindo grupo de novias; son ellas, arriba de iz­
quierda a derecha, Srtas. MALBINA ARNOLDSON SERPA con el Sr. Enrique Godoy 
Sayán, ANA ZEIDA PADILLA con el Dr. José Antonio Porro; HILDA NAVARRO 
con el Sr. Silvio Guldruz; al centro, ISABEL GARCIA GARCIA con el Sr. José La- 
vandero; las dos fotos de la izquierda, ESTRELLA LORENZO con él Sr. Leopoldo 
Cárdenas y EUGENIA SORIA con el Sr. José Rodríguez Díaz; abajo, MARGOT 

ARRIOLA con el Sr. Raúl Fernández y AMELIA ZAYAS PORTELA 
con el Sr. Martín F. Pella Santamarina.
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Arriba, de izquierda a derecha, MARGOT FERNANDEZ TREVEJO con el señor
García; LAURA GIL con el Sr. José Cuevas Zequeira; OLGA RIVERO 

PEREZ con el Sr Emilio Warwar; abajo, LUISA ROSA CALERO MATE con el se­
ñor Toadodl rVane Salaberri; ESTHER CALBOT GARCIA con el Sr. José 
Boada, MARGARITA XIQUES Y GRADELL con el Sr. José González García; 

centro, SJA MARIA MORA con el Sr. Miguel Fernández Aragón; JOSEFINA 
el $r- Arturo Liendo Lazcano; y tres más, CARMELINA 

pEREZ con el Sr. Angel Solano y Moyuelo; LIDIA CURBELO PE- 
DRAS con el Sr. Luis Garosa Pando y finalmente CARMEN ARBEO Y GUILLEN 

con el Sr. Manuel Gordon y Angueira.



Srta GILDA R1VAS GONZALEZ, comprometida recien­
temente con el Sr. Carlos Cano Canales.

(Foto Rembrandt)

Srta. MARIA JULIA SABI Y MIER
(Foto Argos)

DE

LA

H
A
B
A
N

Srtas. CELIA y VIRGINIA CAMINERO PEREIRA.
(Foto Crespo)

Srtas. GRACE y FLORENCE 
MC GAVERN.

(Foto Frank)



Y

Un grupo de distintas fotos del interior. Arriba, de izquierda a derecha, Srta. EMMA OBRE­
GON MARCET, de Cárdenas; ISABEL, GEORGINA y JOSE EUGENIO SEQUEIRA RIBEAUX, de 
Camagüey; en la columna izquierda, de arriba hacia abajo, Srta. CLARA OBREGON MARCET, 
de Cárdenas; Srta. LOURDES GONZALEZ MORERA, de Cárdenas; Sra. LILY HERNANDEZ. DE

RA

D
E

E
L
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A

AREAGA y su hijo, de Camagüey; al centro, la Srta. SOLANGE LASARTE FUNDORA, prome­
tida de nuestro amigo el Sr. Raúl Masvidal y Marín, Juez Municipal de Florida, y abajo, Mrs. R. 
A. CANGELOSI, de la colonia americana del Central Hershey; a la derecha, la niña CILITA 
SILVA QUESADA, de Camagüey; abajo PURIT1CA ROA, de Camagüey, y finalmente un aspecto 
de la Fiesta de los Graduados del Instituto de Sagua la Grande que aparecen rodeando al Di­
rector de la Enseñanza Dr. PEREZ CABRERA, el Director del Instituto, Dr. MANUEL S. FER­

NANDEZ y el Claustro de Profesores.



56 SOCIAL

ALEJANDRO GARCIA
(Viene de la pág. 14)

los artistas productores como en los audi­
tores de mejor calidad.

Pero la lucha por esta “independencia”, 
por ganar una personalidad que “cuente”, 
que halle asiento en el Parlamento de las 
músicas de gran circulación, está lejos de 
haberse terminado. Quizá se ha pasado ya 
a la vertiente de los éxitos rápidos, y del 
producir fecundo, pero en el momento en 
que escribo, los músicos americanos en ge­
neral, vuelta ya la espalda a Europa, mi­
ran todavía con ansiedad al nuevo mode­
lo, al canon nuevo que es Nueva York, y 
no se hallan exentos todavía del peligro 
de caer en el academismo correspondiente 
(como los franceses postimpresionistas y 
los alemanes postexpresionistas). En po­
cas palabras: que los compositores cubanos 
corren fuertemente el riesgo de eaer en el 
music hall o en el cabaret si no se vigilan 
a sí mismos con la suficiente atención.

Si no me equivoco, Alejandro García 
Caturla es el joven compositor cubano en 
quien esa estricta vigilancia se mantiene 
en una actividad más alerta; despierta ac­
tividad que desde los balbuceos de las 
“Danzas Cubanas” recién escritas cuando 
desembarcaba en España y desde el barro­
quismo del “movimiento infónico” titula­
do “Bembe” que las sigue (y que quizá ha 
conocido la mano de gato de la escuela 
francesa) hasta la “Primera Suite Cuba­
na”, acaso su obra mejor lograda y el nue­
vo “movimiento sinfónico” titulado “La 
Bumba” ha tenido tiempo para eeíeontrar 
su pulsación ya escandada firmemente, 
un criterio ya libre de titubeos y esa se­
guridad de mano, de hechura técnica, que 
sólo se consigue cuando se tiene seguridad 
de cabeza, porque no hay técnica sólida 
sin pensamiento robusto, aunque otra co­
sa puedan pensar quienes tienen de la 
técnica una idea diletantesca y créen que 
una buena técnica consiste en la compli­
cación viciosa y en las aglomeraciones es­
tériles.

Sin ser excesivamente complicadas, las 
primeras obras de Caturla carecen aún, 
como es fácil de comprender, de la seguri­
dad en la eliminación propia de las más 
recientes. Este proceso de eliminación es 
la etapa subsiguiente al momento en que 
el compositor se ha encontrado ya a sí 
mismo y por lo tanto ha encontrado la 
técnica que mejor conviene a su pensa­
miento. La eliminación de materiales 
inútiles para su propósito puede no ser 
una real eliminación de factores, porque 
hay inteligencias complicadas, como la de 
Wolf o la de Brahms, en quienes la com­
plicación es sustancial de su genio; es dé- 
cir, que eliminación no quiere decir siem­
pre simplificación. Este último caso es, 
por ejemplo, el de Debussy, el de Bavel y 
el de Falla; incluso el de Strawinsky. Pero 
Schoenberg y Alban Berg habían elimi­
nado, habían arrojado fuera de sí todo lo 
que no les era consustancial, y sin embar­
go continuaron siendo tremendamente 
complicados, como el mismísimo Aloys con 
Webern que, al revés de ellos, es el músico 
que escribe con menos notas en el mundo.

La eliminación en Caturla tiene un as­
pecto puramente cuantitativo entre “Bem- 
bé” y la “Primera Suite Cubana”, pero 
aun cuando “La Bumba” sea más profusa 
que esta primera “Suite”, en su idea nó 
es menos clara y lo es mucho más que 
“Bembé”, porque en ambas, el proceso de 
eliminación se ha verificado en sentido 
cualitativo, en purificación, decantación 
de la idea del músico, de su voluntad de 
creador. Aun en obras que por su factu­
ra no son susceptibles de grandes compli­

caciones, como ocurre con las obras de 
canto, la depuración ideal es perceptible 
y pongo como testimonio al canto negro 
“Yambambó” a pesar de una prolijidad 
en la escritura pianística que podría re­
ducirse a términos normales fácilmente, 
como en las demás obras para piano de 
Caturla (véase su “Comparsa” que es de 
1936) en las cuales la complicación, a mi 
juicio perjudicial é innecesaria, es proba­
blemente una consecuencia de la pereza 
tropical que viendo que el grano está en 
sazón y es sabroso no se preocupa por 
despojarlo de su hojarasca.

La intensa preocupación que Caturla 
siente por encontrar la forma y expresión 
idóneas a 1a música africana que resuena 
por Cuba y de la que ha nacido en el sue­
la de la Gran Antilla de aquella simiente 
hace que olvide, si no 
que constituye la riqueza principal y la 
más alta gala de la música 
sociedad media de esta Isla: la música de 
origen español. De origen andaluz, mejor 
dicho, ya que las otras regiones, españo­
las- apenas han dejado (ni han recibido) 
huellas en la música de Cuba a pesar de

ca de importación africana o al margen 
de la música nacida en Cuba al contacto 
con la andaluza, tanto da. Bumba y ha­
banera. Bembés o Yambas. Perfeetamen- 
te. Todo vale, si vale. Todo está l.ueiio, 
si va bueno. All’s well...

BIOGRAFIA DE ALEJANDRO 
GARCIA CATURLA

Esa' música andaluza en contacto con 
la que iba naciendo aquí, el largo e inten­
so intercambio entré Cádiz (“primer puer­
to de América”, como se ha dicho) y los 
dos grandes puertos, cubanos dió nacimien- 
tó a una música dé intenso atractivo y no­
toria perfección formal; música que fué, 
la madre de toda (¿me atreveré a afir­
marlo?) la música sudamericana (no au­
tóctona, naturalmente, pero esto vale más 
dejarlo por ahora), y que muy abusada a 
fines del siglo cayó en desgracia junta­
mente con las modas en las artes del vivir 
que ahora vuelven a recuperarse poco a 
poco, según van cobrando lo que se llama 
“antigüedad”. No ha de tardarse mucho 
antes de que, un buen día, se encuentre 
que la habanera, el zapateo y el danzón o 
la guajira constituyen tipos de música de 
riquísima cultura y perfección, y que el 
hecho de que hayan degenerado en “cursi­
lería” o “picuísmo” no los afecta intrín­
secamente, del mismo modo que el minué 
de “La viejecita” no dejaba en ridículo a 
los de Mozart ni el “Vals de las olas” a 
los de Scliubert... ni a los de Johann 
Strauss y familia.

Pero el hecho es que los más jóvenes 
compositores cubanos sienten un desdén 
profundo hacia esos tipos de música “co­
lonial”. El africanismo en Cuba corre pa­
ralelamente al neoyorquismo, y está claro 
que cualquiera (menos yo, que descubro 
con alegría en mí mismo un desprendi­
miento del fatigoso deber de modernidad 
a ultranza) prefiere un Panhard o un Ply- 
mouth a un quitrín o una volante. Está 
bién: otra cosa sería vestirse de máscara; 
confundir la vida con un baile de trajes. 
Mas justamente es éste el peligro de un 
afrieanismu excesivo: o se cae en el “Mu- 
seum vor Volkeskiinde” o sfhiplemente... 
en el cabaret de la 42 Street o de la rué 
Eontaine. Un momento se pensó en Euro­
pa, y Strawinsky fué uno de los que lo 
pensaron, en la posibilidad de que el “jazz” 
crease tipos nuevos de música (no diré de 
forma) europea. Hoy se ve que la mejor 
música americana ha podido encontrarse, 
no a través del “jazz”, sino directamente, 
buscándose a sí misma en la “conciencia” 
del americano. Si esta “conciencia” re­
suena a veces a “jazz” nada nos importa. 
Muy bien está y nos alegramos tanto. Lo 
que hay que desear a Caturla y con él a 
los demás compositores jóvenes de Cuba, 
es que se encuentren a sí mismos directa­
mente, trocha adelante en la manigua de 
su sensibilidad cubana. Junto a la músi­

LISTA CRONOLOGICA DE LAS OBRAS 
DE CATURLA

‘’k,“ •'¿’X* tertó
1924-

sinfónico. 1929. 
(Continúa en la pág. 63)
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PASTEL DE POLLO
COMO VD. NUNCA HA PROBADO

Ciérnase la harina junto con el Polvo 
Royal y la sal. Mézclese el perejil y la 
zanahoria. Agréguese la manteca, que 
debe estar dura, y mézclese bien aplas­
tándola con un tenedor. Añádase len­
tamente el agua para formar una masa 
suave. Extiéndase sobre una tabla en­
harinada hasta darle un grueso de /? 
pulgada. Córtese en cuadrados de 2 pul­
gadas y cúbrase con ellos toda la super­
ficie de la cacerola que contiene el pollo. 
Cuezase en un homo muy caliente (475» 
Fahrenheit) durante 15 minutos. Sufi-

Para estar segura de obtener pasteles 
tiernos, delicados, de exquisito sabor y 
aroma, use Royal (Royal Baking Pow- 
derl. Royal está hecho con Crémor Tár-

Este puro producto de frutas da siempre

ROYAL ha^ sido aprobado por la Secretaria de Sanidad de Cuba y de todos los

Sintonice todos los viernes el Radio- Concierto de la 
LEVADURA FLEISCHMANN - Estaciones CM2-COCQ-9 p. m.

GRATIS

Mande este cupón.

ROYAL, Dept. 5032
Apartado 782, 
Habana.

Sírvanse enviarme GRATIS el nuevo 
folleto “Fiestas”.
Nombre .................

Calle No. .

Ciudad ..............................
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CALENDARIO SOCIAL
ACONTECIMIENTOS SOCIALES

Oct. 21—Comida ofrecida por el Emba­
jador de México, Alfonso Cravioto, en ho­
nor de un grupo selecto de invitados.

Oct. 21—Comida ofrecida por el señor 
Alberto de Kaffenburg y señora, en su 
residencia del Vedado.

Oct. 21—Recital de poesías de Coi-alia 
Céspedes en el Lyceum.

Oct. 23—Almuerzo ofrecido en la finca 
“Las 'Barracas” por el Secretario de Ha­
cienda Dr. Giménez Lanier y señora.

Oct. 23—Comida ofrecida por el Exmo. 
Sr. Alberto Smith, Ministro de Venezuela 
y señora, en el “Presidente”, en honor del 
Secretario de Estado, Dr. Remos y señora.

Oct. 26—Interesante acto en el Lyceum, 
dedicado a Rainer María Rilke, el poeta 
austro-alemán, a cargo de la señorita Ma­
nolita Bravo y Brockmayer y del doctor 
José Antonio Ramos.

Oct. 27—Exposición de caricaturas de 
Eduardo Acevedo, en el Lyceum.

Oct, 28—Almuerzo ofrecido por el Exmo. 
Sr. Giovanni Pérsico, Ministro de Italia, 
en honor del grupo de dirigentes de las 
asociaciones italianas en Cuba, con moti- 

. vo del aniversario de la Marcha sobre 
Roma.

Oct. 28—Magnífico acto en el Lyceum 
organizado por la Sociedad Colombófila 
Pan-Americana para celebrar la conmemo­
ración del 445 Aniversario del Desembar­
co de, Colón en Cuba.

Oct. 29—Recepción ofrecida por el 
Exmo. Sr. Hans Hermann Voelckers, Mi­
nistro de Alemania y señora, a bordo del 
vapor “Columbus”.

Nov. 4—Banquete ofrecido por el Se­
cretario de Comunicaciones, señor Melanio^ 
Díaz, en el Hotel Nacional, en honor de 
las delegaciones de la Conferencia Inter­
americana de Radio que se celebró en La 
Habana.

Nov. 5—Conferencia de la profesora 
María Muñoz de Quevedo sobre “Cantos 
Corales”, en el Lyceum.

Nov. 8—Exposición de trabajos pictóri­
cos en celuloide, de Eduardo Pascual Mo­
ra, en el Lyeeum.

Nov. 8—Gran “Tiesta de la moda” or­
ganizada por los almacenes de “El Encan­
to”, bajo la dirección de Ana María Bo- 
rrero y Paulina de Adriaensens, en el Au- 
ditorium.

Nov. 10—Exposición de modas de la ca­
sa Sánchez Araoz, en el Auditorium, bajo 

•el título “Una tarde en París”.
Nov. 11—Recepción diplomática ofreci­

da por el Ministro de Italia, Exmo. Sr. 
Giovanni Pérsico para conmemorar el na­
talicio de S. M. el Rey Víctor Manuel JII 
de Italia.

Nov. 14—Almuerzo ofrecido por el doc­
tor Luis Machado, Presidente de la Cor­
poración Nacional del Turismo, en honor 
de las Delegaciones a la Conferencia In- 
teramerieana de Radio.

Nov. 16—Lectura de sus poesías, por la 
señorita Dulce Maríá Loynaz, en el Ly- 
ceum. .

Nov. 19—Comida ofrecida por el Exmo. 
Sr. J. Butler Wright, Embajador de Esta­
dos Unidos y señora Harriét de Wright. 
en honor de un prominente matrimonio 
de la sociedad de Washington: Mr. y Mrs. 

i Patriek Hurley.
Nov. 19—Exposición de fotografías de 

Lotte Grahn, en el Lyceum.

Nov. 22.—Almuerzo ofrecido por el 
Exmo. Sr. Gastón Morawiecki Moreau, 
Ministro de Francia, en honor del Minis­
tro de Francia en México, Exmo, Sr. Goi- 
ran y señora, que pasaron por nuestra ca­
pital.

Nov. 24—Recital del famoso pianista 
José Iturbi, exclusivamente para los so­
cios de Pro-Arte Musical.

Nov. 28—Te ofrecido por el Encargado 
de la Legación de China, señor Tschou 
Che-Tsien, en honor de un grupo de pe­
riodistas.

Nov. 28—Conferencia en el teatro Cam- 
poamor del eminente dramaturgo español 
Alejandro Casona, sobre “El valor social 
del teatro”, para los socios de la Hispano 
Cubana de Cultura.

Nov. 29—Exposición del conocido pin­
tor José Rovira, en el Lyceum.

Nov. 28—Almuerzo ofrecido por él se­
ñor Camilo Riccio, Agregado Comercial de 
Chile y señora Anita Alonso, en el Yacht 
Club, en honor del Exmo. Sr. Mateo Mar­
ques Castro, Ministro de Uruguay y se­
ñora Corina Sere Rueker.

Nov. 30—Comida ofrecida por el doc­
tor Ricardo Gutiérrez Lee, Ministro de 
Colombia y señora Carmelina Terry, en 
honor del Secretario de Estado, doctor 
Juan J. Remos y del Senador Dr. Wifredo 
Albanés, Presidente de la I Conferencia 
Interamericana de Radio.

MATRIMONIOS
Oct. 23—María Rosa Denis y Castella­

nos y Enrique Pérez González.
Oct. 23—Sofía García Cantero y Eduar­

do Peláez y Morales.
Oct. 23—Rosa Elena Morejón y del Po­

zo y Francisco López Valdés y Peñalver.
Oct. 27—Carmita López y Orue y Héc­

tor de Lara y Gálvez.
Oct. 30—Magda Vázquez Bello y Truf- 

fin e Ingeniero Alfredo Dopico y Peláez 
(en los Estados Unidos).

Oct. 30—Alina Pérez de la Riva y Pons 
y Arquitecto Honorato Colete (en los Es­
tados Unidos).

Oct. 30—Mireya Riba y Sastre y Delio 
A. González.

Oct. 30—Isabel García y García y José 
Lavandero y González.

Nov. 6—Lilia Delgado y Pérez y Te­
niente Gustavo Vivancos y Morejón.

Nov. 6—Olga García y Díaz y Rodolfo 
Pérez Díaz.

Nov. 8—Lila de los Angeles Pérez y An­
tonio Jorajuria y Amat (en Matanzas).

Nov. 8—Carmelina Rodríguez y Pérez 
y Angel Solano y Moynelo.

Nóv. 10—Ana Zeida Padilla y Dr. José 
Antonio Ferro. ®

Nov. 11—Amelia de Zayas y Pórtela y 
Martín F. Pella y Santamarina.

Nov. 11—Celia Hernández Roque y Ge­
rardo Pérez López. '

Nov. 12—Sarita Fernández de Castro 
y Abeille y Dr. Eugenio Revuelta y G. 
Trelles.

Nov. 12—Dora Sardiñas Veliz y Gilber­
to Alfonso González.

Nov. 12—Ma.lvia Arnoldson y Serpa y 
Enrique Godoy Sayan.

Nov. 14—Aurora Pérez Zuazo e Inge­
niero Carlos N. Todd Azcárate.

Nóv. 14—Mirta Fernández Márquez y 
Rogelio Iglesias «Ferrer.

Nov. 14—María Murgia y Suárez y Ma­
nuel Pardo Fanjul. •

aspectos de los festej 
centenario de los ferr 

Srta. HABANA con sus 
del Administrador de los 
SIMPSON, el Presidente , 
PEREZ CUBILLAS, Dr. FERNANDEZ y 
otros. Abajo un aspecto del desfile en Bejucal 
y otra instantánea del patio de la Estación de 
Bejucal durante el develamiento del obelisco

(Fotos Laicos)

Nov. 14—Martha Andrews y Gustavo 
Godoy Larrañaga.

Nov. 14—Gloria Landa y Chao y Dr. 
Rafael Azcárate Rosell.

Nov. 15—Germaine Durruthy y Grave 
de Peralta y Dr. Natalio Ruiloba y Sán­
chez Arcilla.

Nov. 17—Zoila Cuevas Femenias y José 
Rexach Torres.

Nov. 18—María Colé y de la Moneda y 
Felipe Gutiérrez Coya.

Nov. 18—Margarita Arrióla Alvarez y 
Raúl Fernández Soroa.

Nov. 19—Carmelina Alfonsín Valdés y 
Juan de la Cruz Jiménez.

Nov. 19—Margot Rodríguez y Fernán­
dez Trevejo y Salvador García de Aguiar.

Nov. 20 — Teresa Fernández Bory y 
Emilio Castañón Salazar.

Nov. 20—María Araeeli Villarnovo y 
Dr. Radio Cremata.

Nov. 20—Josefina Bahamonde y Gon- 
záléz y Héctor Alvarez y Agüero. .

(Continúa en la pág. 64)



presentamos la obra suprema..

STUDEBAKER
19í^8

Lo mejor que la STUDEBAKER ha producido 
hasta ahora. La sorpresa más emocionante será 
el módico precio por el cual se puede tener el 
justo orgullo de poseer uno de estos hermosos y 
elegantes coches que representan la obra maestra 

de la STUDEBAKER para ■ 1938.

ES UN ORGULLO ANDAR EN EL... PERO 
MAS AUN SER SU DUEÑO

ttlETROPOLITAH AUTO. C O-
MARINA 22 y 24 (Av. Washington) esq. a Príncipe. Tel. U-6503
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VALIENTE
(Foto Piñeiro)

ACTUALIDAD
que iba a Buenos Aires). Y finalmente 
el Dr. López del Valle, nuestro insigne hi­
gienista, cuya muerte llora toda Cuba y 
que recientemente habla colaborado en 
esta revista. El general FRANCISCO DE 
PAULA VALIENTE, ex presidente de los 
Veteranos y elubman distinguido, falleci­
miento que ha sido muy lamentado.

El aspecto alarmante ' del mundo no ha 
cambiado en los últimos 30 dlas. Getulio 
Vargas sigue sosteniéndose en su nuevo 
“solé” del Brasil, frente a la amenaza (?)

E
S

V
AMOS a dar sintéticamente las más 
salientes notas de actualidad de es­
te . mes que pasó.

Entre los muertos figuran: Ogden 
Milis Eeed, ex tesorero de los Estados 
Unidos en el mandato hooveriano. Hunter 
Workman, el explorador americano; Mi- 
chael Dietrich, el General, Comandante de 
las Fuerzas Imperiales rusas. En Shanghai ' 
falleció como dependiente de un banco, R. 
W. Johnson, de 84 anos, poeta, escritor y 
diplomático yankee. Ex editor de Century 
Magazine, Bernardo Dernburg, judío rico, 
respetado por los nazi. Fué Secretario de 
las Colonias en epoca del Kaiser. Alceo 
Dossena, escultor de 55 anos. Italiano. 
Falsificó obras de arte y gané más de-dos 
millones de pesos. Dr. Frank Morley, 77 
años, matemático inglés y profesor, eme- 
ritus de John Hopkins. Bruce Crane, 80 
años, paisajista norteamericano. El Duque 
de Talleyrand, 78 años, casado con la mi- 
llonaria Anna Gould, hija de Jav. Jack Me 
Auliffe, 71 años, Campeón ligero (invic­
to). Se retiró en 1896, peleaba sin guantes 
casi siempre. Sirio, el gran caricaturista 
habanero, a quien SOCIAL espera rendir­
le un sentido tributo en su próxima edi­
ción. Mrs. Leslie Cárter, la egregia ' ac- 
tri' del teatro yankee. Bámsay Me Donald, 
el ex premier inglés (a bordo de un buque 

VERNON GOMEZ, CORONEL RUPPERT 
Y LAZZERI

(Foto Godknows)

PORTOCARRERO BLANCA ESTRELLA 
(Foto Lotte Grahn) (Foto Chilosá)

rando por su “Benito”. Lord Cecil obtie­
ne el Premio Nobel. Bélgica se arma -y en 
España sigue armada la cosa.

En esta plana SOCIAL publica las fotos 
de la cantante cubana BLANCA ESTRE­
LLA, que trabaja para los micrófonos ame­
ricanos, pudiéndose escuchar últimamente 
por la, estación radioemisora WIOD de 
Miami. PORTOCARRERO, que nos presen­
tó una exposición de dibujos en el Lyceum. 
SANTOS OJEDA, pianista de talento, 
recientemente becado, a quien oímos en sü 
concierto último. EDUARDO PASCUAL, 
a quien dedicamos otra plana con dos fo­
tos de sus cuadros. VERNON GOMEZ, a 
la izquierda, y LAZZERI, á la dereeha 
del New York Vankees, comentando con 
el Coronel RUPPERT su victoria en la Se­
rie Mundial. EDUARDO MACHADO, el 
activo Administrador de la Compañía Cu­
bana de Electricidad, de Santa Clara, y 
finalmente a LUIS F. WANGUEMERT, a 
cuya iniciativa, a la que colaboró eficaz­
mente nuestro amigo Roig de Leuchsen- 
ring, se debe la tarja a Estébanez que fué 
develada el dla de los Estudiantes y acto 
en el que el Sr. Wanguemert pronunció un 
brillante discurso.

WANGUEMERT PASCUAL
(Foto Sarcos) (Foto Chilosá)

roja. Hitler y Mussolini siguen galleando. 
Rusia se prepara para habérselas con el 
Japón. Este sigue castigando a los pa­
cientes y heroicos hijos de Confucio, Char­
les Bedaux, el que pudo, pero no pudo 
acompañar a Eduardo de Wintlsor en su 
viaje a América, llega a ésta... ¡por Ca­
nadá! Trujilló, el super-hombre de Santo 
Domingo, se reelige. Haití y los domini­
canos siguen “fajaos”. Cárdenas, de Méxi­
co, continúa dándole dolores de cabeza a 
los viejos hacendados. Magda Fontage, 
apela inútilmente para que le permitan 
entrar en New York. Un aviador yankee 
le ofrece su mano, pero ella sigue suspi-
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FOTOGRAFO DE LAS NOVIAS

MONTERO

Stud¡O:

UN CUENTO
(Viene de la pág. 43) *

una joven inglesa antes de casarse con el 
Rey de España?

—Se llamaba la princesa Ena, dijo mi 
compañero. ¡ Y qué mujer ! Es admirable. 
Si. hay una mujer de su rango ante la cual 
yo me descubra, esa es la Reina de Es­
paña.

Durante un rato . seguimos andando en 
silencio, como si le rindiéramos un home­
naje a la Beina de España. Mi empleado 
del museo tenía sin duda un sentido ad­
mirable de la dirección, pues parecía oler 
el camino como si fuera un perro. En 
aquellas tranquilas y prósperas calles que 
cruzábamos, pasaban muy pocas personas, 
y la niebla que todo lo envolvía nos liga­
ba en una curiosa intimidad. Sentía la 
impresión como si yo conociera profunda­
mente a este hombre con sombrero de bom­
bín, tal como si fuéramos amigos de largo 
tiempo.

AGUILA Y SAN RAFAEL
TEL. M-9365. LA HABANA

Es cierto que ignoraba todo lo que. se 
refieriera a él, excepto que era un em­
pleado de museo y que tenía una imagi­
nación romántica, y porque había adver­
tido ese gusto por lo romántico en él, me 
pareció tener toda la clave de su exis­
tencia. '

Qué monótona debía de ser su vida, 
pensaba yo Ibmpasivamente, y qué triste 
era que por una vez siquiera' no le ocurrie­
ra a él algo espléndido y memorable. 'Y 
de ahí que llegase. a pensar que era un 
hombre a quién un fulgor de romance— 
un' chispazo de luz — le satisfacería por 
largo tiempo, o acaso parñ el resto de su 
vida; y lo recordaría siempre. . Su propia 
voz interrumpió . esta meditación. .

—Ya no falta mucho, me advirtió. jNo 
era al otro lado del Broád Walk a donde 
usted quería ir, señora?

—Sí, señor, muchas gracias. Desde allí 
me será , fácil seguir, ' és .sólo un paso de 
dónde paro. Verdaderamente le estoy a

(ContinUa en la pág. 63) -
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B

H
ACE unos días, jugando Bridge con 
, personas muy amigas mías, se pie- 
sentó este caso que voy a contar 
y . que me ha hecho pensar en la 

necesidad de refrescarles un poco la me­
moria a los jugadores de Bridge en cues­
tiones de Etica.

La señora X estaba jugando un contra­
to de cinco tréboles, los contrarios le ha­
bían hecho dos bazas o sea el “book” y 
le habían dado la mano jugando corazón 
que se había visto obligada a ganar con 
el As, su única re-entry al muerto donde 
tiene un palo largo de cinco diamantes 
de AKJXX.

Después de sacar los triunfos, la señora 
X sale de su mano con el 10 de diaman­
tes y el señor Z se demoró un momento 
pensando y entonces sirvió una carta chi­
ca. La señora X puso su Bey de diaman­
tes, jugó después el As y perdió la oportu­
nidad de establecer el palo, pues ya no 
tenía más entradas en el muerto. '

Al preguntarle yo cómo no había corri­
do la finesse más cuando se había visto 
claro que el señor Z se habla demorado 
pensando si cubría su 10 de diamantes, 
me contestó:

—Yo creí que él me estaba engañando 
y que no tenía la Beina.

Yo le aseguré que el señor Z era inca­
paz de hacer eso, que era una falta contra 
la Etica del juego. Pero ella me discutía 
que no debía ser una falta cuando ella lo 
veía hacer tan a menudo en las mesas de 
Bridge.

Tanto el señor Z como yo le recordamos 
que todos los libros de Bridge tienen al 
final las cosas que los jugadores deben 
evitar hacer por considerarse faltas con­
tra la Etica.

Una de ellas dice textualmente:

“Evite demorarse en servir a una baza 
cuando la jugada n o necesita ser estu­
diada.”

Así que, como el señor Z tenía la Beina, 
estaba en su derecho al demorarse estu­
diando la jugada, aunque esta demora le 
perjudieaba, pues vendía su mano. En 
cambio, si no la hubiera tenido, era una 
falta de Etica titubear para dar una fal­
sa impresión.

Mi amiga tiene razón, tan a menudo ve 
uno hacer cosas mal hechas en .las mesas 
de Bridge, que llega uno a no saber “qué 
es correcto y qué no lo es”.

No hay que olvidar que debemos “evi­
tar” durante la subasta: 

“Variar” la fórmula usual de las ofer­
tas. No se debe decir un “trebolito” ni 
“doblo la espada”.

Cuando le llegue a uno el turno para 
hacer la oferta, demorarse indebidamen­
te dándole así una información al com­
pañero.

Dar a entender con palabras o gestos la 
naturaleza de la mano que uno tiene.

Indicar de alguna manera aprobación 
o desagrado de la oferta del compañero.

Dar información que sólo puede darse 
contestando a alguna pregunta.

Hacer las ofertas con un énfasis o en­
tonación especial de la voz.

Pasar o doblar con mucho apuro o con 
mucha demora.

Llamar la atención sobre el score, ex­
cepto cuando sea necesario pedir una in­
formación.

Usar “convenciones” no conocidas y cu­
yo significado no se haya explicado antes 
de empezar a jugar.

Jugar fuera de turno.

Demostrar agrado o desagrado con la 
salida del compañero.

Tirar una carta con un énfasis especial.

Separar una carta de la mano antes de 
que sea el turno de uno de jugar.

Cuando el compañero todavía no ha ser­
vido a la baza que se está jugando, pre­
parar otra carta en la mano para tirarla, 
demostrando así que uno quiere ganar la

Dar información de las jugadas.

No poner las bazas ganadas en orden 
o dejar una separada del otro lado de la 
mesa.

Cuando se es compañero $pl declarante 
levantarse a verlo jugar o mirar las car­
tas de los contrarios.

Fijarse cuando un jugador va a jugar 
una carta, de qué lugar la saca, para ha­
cer deducciones.

Llamar la atención al número de bazas 
que faltan para completar o derrotar al 
contrario.

Todas estas cosas se hacen constante­
mente en las mesas de Bridge, y muchas 
veces uno no llama la atención por el te­
mor de ofender a una amiga que no lo ha 
hecho con intención, sino por descuido o 
ignorancia.

Debemos poner un poquito más de cui­
dado y tratar de corregir esos defectos o 
malos hábitos, pues si jugamos con buenos 
jugadores extranjeros no serán tan bené­
volos al juzgarnos. •

Dos o tres veces me han preguntado si 
se considera Correcto hacer bids psicoló­
gicos, y pasar con mano fuerte para des­
pués doblar.

Voy a copiar lo que dice Culbertson en 
su Libro de Oro:

“Está enteramente dentro de la Etica 
tender cualquier lazo o Celada al contra­
rio en el juego de Bridge, ya sea en la 
subasta o en el juego, siempre que no se 
usen medios ilegales. Se consideran como 
tales las “inflexiones especiales de la voz, 
titubear” al jugar o al ofrecer con la in­
tención de angañar, jugar con énfasis un 
“descarte” y tantos otros gestos histrió- 
nicos contrarios al espíritu- del juego.

El jugador que pasando una mano gran­
de ó haciendo un bid psicológico en una 
mano pobre, logra hacer caer a los con­
trarios en una trampa, merece crédito por 
su estrategia, ha corrido un gran riesgo 
y ha ganado.

Por ^^ét^mplo, eí Sur abre con una espa­
da y el Oeste tiene una mano como ésta:

EQ10653 CAQ DK65 TAQ2

Es una gran estrategia pasar con esta 
mano que sirve más que nada para hacer 
contra en espáda, pero al pasar estamos 
corriendo el gran riesgo que el Norte y 
el Este pasen.

Si tenemos la suerte que el Norte es 
aficionado a conservar el bid abierto con 
poca cosa, tendremos un gran doble de 
penalidad cuando la mano esté en dos es­
padas o en un sin-triunfos.

El Este debe darse cuenta que si su 
compañero no dobla en la primera opor­
tunidad y es porque es “un doble de ne­
gocios” y debe dejado aunque su mano 
sea nula.

En el caso de que el Norte pase si el 
Este tiene una mano por el estilo de ésta: 
E6CK10965, DK943TJ72 debe pensarse un 
poco antes de pasar. Estando tan corto 
en espada debe sospechar • que su compa­
ñero ha pasado con mano fuerte y espa­
das y debe conservar el bid abierto, siem­
pre teniendo en cuenta las condiciones de 
vulnerabilidad. Si los contrarios están 
vulnerables y ellos no, es el momento ideal 
para un “trap bid”.

En mi próximo artículo seguiré este te­
ma y el de los bids psicológicos.
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un g^uentó
(Viene de la pág. 61)

usted muy agradecida por su auxilio, y no 
sé qué hubiera sido de mí sin su ayuda.

—¡Oh, no tenga pena, para mí ha sido 
muy satisfactorio haberla podido servir, 
expresó él. La niebla había aclarado al­
go, e hizo posible que las luces de la High 
Street llegara a nosotros.

—Así que ya sabe usted dónde estoy. 
Le quedo a usted muy agradecida, señor 
de... de...

—Robinson, aclaró. Peter Robinson.
—Señor de Peter Robinson. Un nombre 

que se presta para recordarlo bien. Lo re­
cordaré siempre, y no olvidaré que pa­
seamos juntos una noche de niebla en 
Londres, charlando sobre España. Muchas 
gracias, señor, muchas gracias, Y le ex­
tendí mi mano. Apenas podía advertir su 
rostro a través de la neblina nocturna. 
Estrechó mi mano, murmuró unas frases 
más de cortesía, y después nos separamos. 
Yo a mi hotel, unas pocas yardas más 
allá, y él se internó en el golfo misterio­
so de la neblina, rumbo a su hogar, pensé.

No me volví a acordar de él, hasta dos 
días después, que iba yo por la Fleet 
Street. Una exhibición de fotografías en 
la vidriera de una oficina de periódico 
atrajo mi mirada, y me detuve a contem­
plaría. Eran escenas de actualidad y re­
tratos de personajes. Mas una de aque­
llas fotos retuvo mi atención particular­
mente. Era de la Reina de España; no 
una fotografía de aspecto protocolar. por­
tando Su Majestad la corona y un gran 
collar de perlas, sino una modesta foto 
de la Reina de España vestida con un tra­
je hogareño, sentada en una silla corrien­
te y un aspecto natural y agradable, como 
cualquier mujer elegante de mediana 
edad. Recordando el rostro con que Peter 
Robinson me habló de la Reina de España, 
pensé lo que le hubiera gustado esta fo­
tografía de ella, y se me ocurrió el placer 
qué le proporcionaría haciéndola llegar 
a él.

Y así entré en la oficina del periódico 
y pregunté si estaba de venta aquel retra­
to de la Reina de España, que exhibían 
en la vidriera. Me informaron que sí y 
adquirí uno de la soberana española. He 
olvidado ya cuánto me costó, unos pocos 
chelines fué.

Al regresar al hotel contemplé de nue­
vo la foto. Qué alegría le iba a propor­
cionar al pobre Peter Robinson, pensaba 
yo, cuando hallase el misterioso sobre con 
el retrato, al llegar a su casa, tras una 
jornada' tediosa en el Victoria and Albert 
Museum (o no recuerdo si en el de Natu­
ral History). La fotografía estaba en un 
marco de cartón blanco lo que hacía re­
saltar espléndidamente la imagen de la 
Reina de España. Aquel marco blanco pe-' 
día a gritos que se escribieran algunos 
renglones sobre él, como una pared pin­
tada de blanco induce a un niño a escri­
bir sobre ella con sus lápices de colores. 
Y así mis dedos sentían la tentación de 
trazar unas líneas en ese margen. Pero 
nó sabía yo qué escribir allí que aumen­
tara la alegría de Peter Robinson. Y me 
preguntaba, $ qué hubiera escrito en tal 
caso la 'Reina de España?

A esta pregunta no había sino una res­
puesta. La Reina de España, según es co­
rriente en los personajes reales cuando ha­
blan en público, hubiera dicho que se sen­
tía “profundamente impresionada” por 
tal o cual cosa. Y así Peter Robinson co­
nocería directamente el reconocimiento 
real.

Tomé e mi mano mi plumafuente. Probé 
si escribía bien. No traté dé disfrazar

EL ARTE DE GANAR EN 
EL DOMINO

Lo único que existe escrito sobre el juego 
de moda. Contiene su Reglamento, y mejo­
rará su “standard” de juego en un ochen­
ta por ciento. El libro que se paga por si 
solo. Sesenta centavos el ejemplar. Remita 
giro postal a J. R. O’Farrill, Calle 19 nú­
mero 390, Vedado, Habana, y le será en­
viado a vuelta de conreo.

¿CUÁL ES SU PESO?
(Viene de la pág. 40)

para cada tipo, sino más bien un peso 
aproximado que puede fluctuar en varias 
libras sin que aquél pierda sus caracterís­
ticas, ni gane otras favorables o nocivas.

No hay tampoco motivo para conver­
tirse en esclavas de las tablas que marcan 
pesos determinados. Ya hemos visto que 
eso es absurdo, pues unas personas nece­
sitan pesar más y otras menos aun en 
igualdad de condiciones, según la peculia­
ridad de sus constituciones. Cada indivi­
duo lleva en sí mismo su medida en peso, 
el patrón por el cual debe regirse, y ese 
patrón se lo indicará la más bella apa­
riencia dentro de la más perfecta salud.

Hablamos naturalmente de cuerpos nor­
males. La verdadera utilidad que presta 
la balanza es indicar cuándo nos hemos 
pasado o no alcanzamos al peso que re­
quiere nuestro organismo, bienestar y me­
jor apariencia, para lo cual no deben im­
portarnos las tablas de pesos al uso.

Los más modernos especialistas de be­
lleza no dan pesos, sino medidas en? sus 
tablas. Hebert, que olvida en todo su tra­
tado sobre la belleza femenina el peso, 
asegura que “todo cuerpo desarrollado ar­
mónica y convenientemente y que posee 
las medidas adecuadas a ese desarrollo tie­
ne por fuerza el peso que le corresponde”. 
Aunque las tablas afirmen lo contrario, 
añadimos nosotros.

Es de observar también que algunos 
médicos, según hemos leído últimamente, 
han tomado en consideración esta teoría, 
al extremo de confeccionar tablas con 
pesos máximos y mínimos para cada tipo, 
cuyas diferencias llegan a veces hasta las 
15 libras.

Resumiendo, podemos decir que el peso 
no significa nada cuando el organismo es 
saludable y su desarrollo armónico y que 
es preferible, por ser más exacta, la cinta 
métrica que la balanza, ya que de poco 
sirve o nada bueno indica pesar las libras 
que marcan las tablas y padecer de de­
fectos cuyos resultados no pueden ser muy 
agradables tanto para la salud como para 
la belleza.

mi letra, pues, después de todo, yo no tra­
taba de falsificar una firma sino de pro­
porcionar alegnfe, y con una clara tinta 
azul, en el blanco margen, tracé unas pa­
labras, que indudablemente daban cierta 
distinción a la fotografía. Decían así:

“Profundamente impresionada por la 
bondad de Peter Robinson, con una ex­
tranjera, venida de España para perderse 
entre la niebla de Londres... Victoria. R.”

Puse en un sobré la foto y la llevé a 
la administración de correos. Supongo que 
llegaría a la mañana siguiente al Victo­
ria and Albert Museum (o al de Natural 
History). Con ello proporcioné un placer 
a Peter Robinson, sin que se menoscabara 
el prestigio de la Reina de España. Aque­
lla fué la única vez en mi vida en la que 
he pasado- como un personaje real, como 
una reina extraviada.

ALEJANDRO GARCIA
(Viene de la Pág. 56)

Bembé. Versión para 26 instrumentos. 1930-

Yamba-O. Movimiento sinfónico para grande or­
questa. 1928-1931.

Mari-Sabel. Juego Santo. Poemas para voz y pia­
no (Carpentier). 1929.

Bito Manué. Poema para voz y piano. (Gulllán).
1930.

Son (A 3 voces). Para piano. 1931.
El Caballo Blanco. (Son). Para voces mixtas.

1931.
Primera Suite Cubana. Para instrumentos de vien­

to y piano. 1931-1932.
La Rumba. Movimiento sinfónico para grande 

orquesta. 1933,
Mulata. Yambambó. Poemas para voz y piano. 

(Guillen). 1932-1934.
Manila en el Suelo. Opera cómica. (Carpentier). 

(Sin terminar).
Comparsa. (Danza). Piano. 1936.
Comparsa. Para violín y piano. 1937.
Sabas. Poema para voz y cinco instrumentos. 

(Guillén). 1937.
Canto de los Cafetales. (Son). Para voces mix­

tas. 1937.

HEIDI EN LA
(Viene de la pág. 17)

Este cariño de Shirley, no sólo por las 
Dionne, sino por los animales, es cierto, 
sus perros, sus caballos, sus pájaros y sus 
gatos, forman una larga familia en la que 
ella preside. Y cuando en su camino en­
cuentra otros animales, como cuando no 
hace mucho, visitó la feria de Los Angeles 
con su amiguita Mary Lou, fué tarea ím­
proba la de arrancarla de cada una de 
las barracas de exhibición; y lo mismo se 
abrazaba a una cabra que a un ternero o 
estrechaba entre sus brazos a un conejo 
o a un cocodrilo. El monito que con ella 
aparece en algunas escenas de “Heidi” 
tiene adoración por ella y obedece instan­
táneamente todos sus mandatos.

“Amor y ternura” parece ser la divisa 
de esta graciosa Heidi de la vida real; 
porque su amor y su ternura no tienen 
límites.

Uno de los momentos más felices de su 
vida ha sido cuando una tarde de la ' se­
mana pasada, mientras jugaba en la Bali­
ta de su casa, ha visto por la ventana a 
tres niñas, como ella, de la vecindad, que 
espiaban ansiosas desde la calle, todos sus 
movimientos.

Shirley, al verlas ensimismadas, salió 
presurosa a la puerta, las invitó a entrar 
en la casa y con la gentileza de una cas­
tellana que mostrara sus dominios, les en­
señé la casa, el jardín y sus juguetes, las 
rogó que se quedaran a pasar la tarde con 
ella y pidió a su madre, muy en secreto, 
que las invitara a tomar helados. Después 
de la merienda improvisada regaló a cada 
una de ellas uno de ' sus juguetes, antes 
de dejarlas marchar.

Y cuando las despedía con el amable 
gesto de su mano desde la puerta, radian­
te de felicidad por la alegría que había 
proporcionado, siempre con su misma idea, 
exclamó volviéndose hacia su madre:

—¡Qué lástima, “monséy”, que no ten­
ga yo dos o tres hermanitas, o que las 
Dionne no se vengan á vivir a la casa de 
enfrente!...

Hollywood, Noviembre de 1937. ......
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UNA POESIA DE
BALDUVINA FERNANDEZ

(Foto Blez)

YO NO SE
Deshojando flores

y tronchando sin piedad tímidas ramas 

yo no sé qué tormentosos vientos 

pasaron anoche por los seculares 

bosques de ensueños de mi alma!

A la tarde,

ya no tendré música de nidos, 

ni rumores de fronda para soñarte, 

porque en la mañana mientras dormía 

yo no sé qué torpes y alevosas manos 

talaron los álamos del parque!...

EL COMPLOT
(Viene de la pág. 24)

rrera. Marchó , presurosa al closet y -se 
apoderó del rifle. Después, recogió el res­
to de los envoltorios y bajó al comedor, 
hasta que retornara Al.

, : En tanto, en su mente se iba desarro­
llando. toda la trama de aquel complot. 
En efecto, había mentido a Shorty y le

¿CON SU RADIO? 
i INDISPENSABLE !

RADIO - GUIA
LA MAS COMPLETA 
INFORMACIÓN DE RADIO

TODOS LOS MESES 116 Pags. 10 c. 

engañaba Pero, no lo hacía muy a menu­
do. En diez años de vida juntos, de ra­
reza había hecho algo 'que lo hiciera in­
feliz.

Y ahora... Sí, pero había que convenir 
que tanta parte tenía Al como ella. ¡ Su 
querido Al! Después de todo, Jane se de­
cía a sí, ella amaba a Al, mucho- antes de 
que Shorty apareciera en escena.

Se hallaba pensando en estas cosas cuan­
do Al llamó a la puerta. La abrió y, en­
tre ambos, cargaron con un paquete enor­
me conduciéndolo al comedor. Al, con el 
índice en los labios, le hizo una señal de 
advertencia, y ella asintió con un movi­
miento de perfecto entendimiento.

Durante varias horas ambos trabajaron 
febrilmente y con un mínimum de ruidos. 
De vez en vez una palabra en voz muy 
baja, eso era todo lo que se decían. Y al 
fin, cuando todo fué hecho, se detuvieron 
un instante para contemplar su obra.

¡ Al fin realizaban lo que habían estado 
tratando de hacer hacía ya más de tres 
años! De pronto Jane cayó en los brazos 
de Al, que comenzó a beáarla tiernamente.

—¡ Ya hicimos lo que más anhelábamos!, 
fué todo lo que ella pudo decir. ¡Ya está, 
querido mío!

En efecto, ya estaba. A pesar de las 
jactancias de Shorty, todo se había hecho. 
A pesar de los inteligentes diez años de 
Shorty, le habían comprado el rifle de 
aire y la bicicleta que él creyó que ellos 
no le regalarían.

Y ahora, allí estaba todo colgando del 
árbol de Navidad. Por primera vez en 
tres años, Shorty no había descubierto 
por adelantado lo que ellos le iban a re­
galar en Pascuas...

CALENDARIO
(Viene de la pág. 58)

Nov. 28—Mercedes Martínez y Fernan­
dez y Andrés Antuña. z

Nov. 30—Minita Pérez Altuzarra y Pin 
Inclán y Menéndez.

COMPROMISOS

Oct. 21—Elsa Gutiérrez y Pérez Watson 
y Dr. Fernando Barruecos y Usabiaga.

Oct. 30—Ofelia de Gordon y Osorio y 
Ramón Rencurrell y Callejas.

Oct. 30—Lulú Herrera y Chacón y Car­
los Martinó y Pérez.

Oct. 30—Beba Herrera^y Chacón y En­
rique Martinó y Pérez.

Oct. 31—Sofía Perea y Palacios y Wi- 
frédo Alvarez del Real.

Nov. 3—María Antonia Fernández Bou- 
guet y Antonio Fernández Velis.

Nov. 6—Olga Bertrand y Calvet y José 
Cortizo Badia.

Nov. 12—Fabiola Capdevila y Cabarro- 
cas y Juan Alfredo Nuche y Puentes.

Nov. 14—Graziella Fresneda y Etche- 
goyen y Rafael Miquel y Zayas.

Nov. 15—Bebita Valencia y Fernández 
Montes y Dr. Rafael Meneses Mañas.

RUFINO DIAZ
QUIROPEDISTA 

GABINETE: AGUILA 135, 
ENTRE SAN JOSE Y BARCELONA 

TELEF. M-1044. HABANA

Nov. 15—Paquita Peláéz Ulled y Mario 
Morejón del Pozo.

Nov. 18—Gilda Rivas y González y: Car­
los Cano Canales.

Nov. 23—Angelita López Oña y Ebra y 
Andrés Pérez y Altuzarra.

Nov. 23—Oliva dél Prado y López y 
Dr. Oscar Espin Garriga.

Nov. 23—Isabel Mustelier Clavillart y 
Dr. Humberto Machado y de Cárdenas.

Nov, 27-—Julita Demestre y Perera e 
Ingeniero Carlos Enseñat.

Nov, 28—Josefina Baldor y Cruell y 
Dr. Mario Jiménez Solá.

Nov. 28—Carmen Marina Iglesias Vas- 
sallo y Pepe Jenkins y Díaz.

FALLECIMIENTOS

Oct. 23—Don Manuel Gómez Vallé.

Oct. 25—Doña Cecilia Alvarez de la 
Campa Viuda de Gamba.

Oct. 28—General Don Francisco de Pau­
la Valiénte y Portuondo.

Nov. 1—Doña Pilar de la Concepción e 
Hidalgo Viuda de Fernández.

Nov. 2—Don Luis Felipe Kohly y Bm- 
bil,

Nov. 2—Don Guillermo Herrera y Orue.

Nov. 3—Niña Yolanda Aguilar y Me­
dina.

Nov. 4—Don Agustín Recio y Carme- 
nates. .

Nov. 6—Doña María Francisca Parra y 
Miranda Viuda de V. Ruydíaz.

Nov. 7—Don Adolfo Montpellier y Mo­
rales.

Nov. 8—Doña Consuelo Rodríguez Si- 
gler de Román (en Camagüey).

- Nov. 12—Doña Matilde Díaz Viuda de 
Capote.

Nov. 13—Doctor Don Lorenzo Morejón 
y Romero.

Nov. 14—Doña María Victoria de Oña 
Viuda de Amézaga.

Nov. 21—Licenciado Don Bernardo Juan 
y Valdés.

Nov. 21—Doctor Don Frank Agramonte 
y Agramonte.

Nov. 21—Señorita María Isolina Capote 
y Betancourt.

• Nov. 2(3—Doctor Don Jesús Benigno 
Gálvez y Echemendía.
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le brinda esta oportunidad y muchas más, haga algo por lograrlo. Necesita un 
aumento de sueldo, pero primero necesita la preparación suficiente para obtener 
este aumento. Miles de hombres en la misma situación que usted han adquirido 
esta preparación por medio del estudio, en horas libres tomando un curso en las 
ESCUELAS INTERNACIONALES. Envíenos el cupón hoy mismo.

ESCUELAS INTERNACIONALES
(International Correspondence Schools).

Comercio. Vendedor Profesional. Ingeniero de Construcción.
Propaganda. Topografía. 

Locomotoras. Automóviles.
Delineante. Mecánica. Motores de Explosión.
Idiomas. Electricidad. Telefonía.
Matemáticas. Ingeniero Civil. Telegrafía.

Manzana de Gómez 201. Apartado 11. Habana.
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PREMIOS PARA ESTUDIOS

Y MUCHOS REGALOS
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